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; Duque de Badén, pasó á fecilitar en su pro- 
1 pió domicilio al antiguo profesor de Franc-

EL ejército español ANTE EL EXTRANJERO.

T OQ sucesos ocurridos en Madrid desde 
el infausto fallecimiento de nuestro molvi- 
flahle Soberano, han excitado fuertemente, 
como saben nuestros, lectores, 1» atención

Enrona y no sólo lian acudido , a la 
villa dedoso^y del madroiio los enviados 
extraordinarios de todas 
nue los principales órganos de la prensa ex^ 
Raniera han. enviado redactores encai gados 
mí l/exclusiva misión de narrar los hechos.

Uno de estos periodistas, aprovechando la 
Ocasión de la celebración de la misa de cam- 
naña en Carabanebel, presenta en Le Jour- 

des Débats un juicio critico sobre el 
estado actual de nuestro ejército, que ]uz- 
akmoq di O lio de llamar la atención de nues­
tros'círculos, no sólo por el contraste que 
forma con el sin número de paparruchas 
(Toe diariamente se escriben respecto de las 
cosas de España, sino principalmente por 
la exactitud de las observaciones y el fun­
damento sobre que el escritor basa su modo

Se^'uiremos al pié de la letra el método 
usado por la relación del estimado colega 

^^«Tprovechemos, dice reporter, este dia 
de descanso para recorrer ios principales 
cuarteles de Madrid y visitar en su domi­
cilio este brillante ejército, cuyas maniobras 
hemos de presenciar mañana en Carabanebel.

El regimiento de caballería de la Rema 
se halla acuartelado en Conde Duque. Este 
edificio es inmenso. En sus espaciosas cua­
dras se divisan hermosos caballos, cuidados 
con esmero; los relucientes arneses están 
simétricamente colocados. El uniforme azul 
es de suma elegancia. El picadero tiene 
grandes dimensiones; la cubierta de crista­
les le da gran claridad, y tiene dos. tribu­
nas para los oficiales. En los dormitorios, 
cuyas ventanas quedan abiertas de hia, de 
de par en par, para que circule el aire libre, 
el frió se deja sentir de veias. Las camas, 
que consisten en tablados flexibles, están 
cubiertos por jergones y mantas, arrolladas 
en las almohadas. La mayor limpieza reina 
en todas las dependencias.

Pasemos al cuartel de la Montaña, uno 
de los mejor situados en esta villa y córte. 
Los cazadores de Arapiles, soldados de pe­
queña estatura, pero de una viveza y agili­
dad que compiten con las de los gamos. 
Juegan á la pelota en los pátios. Son 
casi todos ellos imberbes, pero es preciso 
verlos maniobrar al paso de carga, para 
formarse una idea de su enérgico impulso 
y de su disciplina. Aquí, como en todos los 
demás cuarteles, la más escrupulosa lim­
pieza predomina. Los calabozos están desier­
tos. Estos soldados tienen, como los demás 
del ejército español por armamento, fusiles 
Remington. ... ,

En el cuartel de San Gil visitamos al se­
gundo regimiento de artillería. Son soldados 
de cuerpos preferentes, En Jos patios vemos 
alineadas las baterías de cañones; en las cua­
dras hermosísimas mulas..

Por último, llegamos á otro cuartel á la 
hora de la distribución del rancho. Todo 
se hace con método, órden y mucha lim­
pieza. Probé el rancho; los garbanzos esta­
ban bien cocidos, y suministran buena ali­
mentación; la sopa, aunque un poco clara, te­
nía excelente gusto.«

Respecto del desfile en Carabanebel, el 
escritor francés se expresa en los siguien-

fort-sur-POder, y á entregarle una cariñosa 
carta del Emperador Guillermo, juntamente 
con un retrato de este Monarca, pintado por
Ziegler, y las fotografías déla Emperatriz Au­
gusta y del Príncipe heredero.

Rauke recibió, además, una carta firmada 
por el Canciller Bismark y por todos los 
Ministros, y gran número de cartas, tele-
gramas y tarjetas, así como mensajes que 
le presentaron comisiones de todo lo 
ilustre del imperio germánico.

El modesto, cuanto famoso sábio, ha 
testado á todos que solo desea vivir
concluir su Historia Universal.

UNA INVASION DE LOS ALEMANES.

mas

con- 
para

E1 telégrafo, con referencia á un despacho 
de San Francisco de California, dá cuenta 
de una invasion hecha por los alemanes en 
las islas de Samoa, Hamoa ó de los Na­
vegantes, á pretexto de proteger á los nego­
ciantes de su país. El despacho añade que 
los alemanes insultaron al rey de las cita­
das islas y á los jefes de las mismas, y que 
los indígenas, irritados del proceder de aque­
llos, intentaron asesinarlos, lo cual pudo 
evitarse, gracias á la intervención de los 
cónsules de Inglaterra y de los Estados- 
Unidos.

Esto no impidió que los buques de guerra 
alemanes efectuaran luego un desembarco 
y tomaran posesión de una de las islas, con­
tra cuyo acto protestaron enérgicamente los 
cónsules de Inglaterra y de los Estados- 
Unidos.

La irritación era grande entre los indí­
genas y se temía un alzamiento general 
contra los alemanes.

Nuestros telegramas recibidos hoy anun­
cian que el gobierno inglés ha recibido 
confirmación oficial de la ocupación por 
los alemanes de las islas de Samoa; pero

le pasó por las mientes la idh^ fió traducir al 
castellano, aquel libro.

Pues bien, para que unfT yez más vengan 
de fuera á enseñarnos lo que de bueno te­
nemos dentro de España, hó aquí que acaba 
de publicarse en París, y en francés, la no­
vela del español Oller, que no pudo ser pu­
blicada en castellano y en Madrid.

La traducción es tan esmerada como todas 
las que de obras nuestras ha hecho Alberto 
Sa vine, el cual ha emprendido la noble ta­
rea—que nunca le agradeceremos bastante— 
de dar á conocer con verdad en Francia el 
movimiento literario español moderno.

Savine, además de traducir La Papallona 
(que ha pasado á ser Le Papillon) inserta 
al frente del libro (edición muy linda de la 
casa editorial Giraud) un estudio biográfico- 
crítico de 011er, donde resalta la veracidad, 
mérito á que no nos tienen acostumbrados 
los franceses.

De todas las obras del autor de La ma­
riposa, que cita Savine, y que son escasas— 
pues 011er hasta 1879 (á los treinta y dos 
años) no había publicado ninguna—tienen co­
nocimiento los lectores de La Época. De los 
Croquis del natural por un precioso cuento. 
El panaderillo, que traduje, y de Notas de 
color. La Papallona y Lo scanya-pobres por 
artículos críticos.

Pero más aún que los fundados elogios 
de Savine, y que los que le Ludicó Sardá, 
poeta y crítico—también cataWn—de mucho 
valer, habrán lisonjeado á Narciso 4)Uer las 
frases que el pontífice del naturalismo y no­
velista el más famoso dé estos tiempos—ó 
sea Emilio Zola—le dirige en carta que apa­
rece al frente de la edición francesa de La Pa­
pallona, que no ha dado á conocer, que yo 
sepa, ningún periódico, y que bien merece 
ser traducida íntegra, como á continuación 
verá el que leyere.

La carta está dirigida á Savine y empieza 
así:

la victoria se extiende de dia en dia. Y le 
hablaba yo á V. de uno de mis desoas uno 
de esos deseos que nunca se realizan, el de 
estudiar ese movimiento, investigar sus cau­
sas y determinar sus progresos. ¡Pero qué 
tarea había que emplear!

«Por esto, para atenerme solo al país ve­
cino, me ha rogado V. que, á propósito de 
La Mariposa, le exorese mi opinion sobre 
el naturalismo en España. Confieso desde 
luego mi ignorancia en la materia; leemos 
aquí rara vez novelas extranjeras, y nece­
sitaría, para contestar, un trabajo prepara­
torio considerable; además, lo poco que sé, 
me perturba. Por ejemplo, en aquella tierra 
nos defiende—y por ello tengo personal­
mente que agradecerle mucho—la señora 
Pardo Bazán, que es católica militante. Ima­
gínese V. mi estupor; indudablemente el 
naturalismo de esa señora es un naturalismo 
puramente literario.

«Hay que convenir á lo que pienso, en que 
las evoluciones literarias son como las ráfagas 
de viento que arrebatan y siembran los puña­
dos de semilla por los campos vecinos; según 
Íes el terreno, brota la planta y sigue la ms- 
ma, aunque se convierta en otra; según es la 
nación, la literatura echa ramaje distinto y 
obtiene del genio y de la lengua nacionales, 
flores de esplendor original.

«Esto es io que leyendo La Mariposa he 
sentido, y por ello envío á Narciso Oller, no 
los estímulos de su precursor, sino el apretón 
de manos de un hermano.

y^Medan, 15 octubre 
Analizar y comentar esta

Emilio Zola,.
1885.» 
carta me llevaría

muy lejos. Baste por hoy enviar cumplida en­
horabuena á Narciso Olíer y felicitar de paso 
á los aficionados de Madrid á las buenas nove­
las españolas: ya podrán leer La Papallona, 
supuesto que está en francés...

L. A.

cuando me colocan en un puesto y me quedo 
solo: es una idea fija: ¡La Izquierda! No 
hablo de la dinástica, allá se arreglen con 
ella los fusionistas, si es que pueden; es, 
querido Alfredo, que en el sorteo de pues­
tos me ha tocado tener á mi siniestro lado 
á un jóven y simpático cazador paisano mío, 
que se empeña en matar conejos y coma­
drejas, á balazo limpio, y como le suelta 
un tiro á todo lo que ve, y mi pequeña per­
sona la cubre sólo un tomillo (y me dura 
aún el susto de los fatales tiritos de este ■ 
verano en la Granja), cada vez que mi com­
pañero de la izquierda se echa la escopeta 
á la cara, me pongo de puntillas y en cruz 
para que me vea bien, y aun así, crea V. 
que no estoy á gusto.

Yo atribuyo lo mucho que aquí matamos, 
no sólo á la abundancia de caza, sino tam­
bién á la buena designación de los ojeos 
y colocación de cada cazador en su puesto 
que con su gran inteligencia ordena el guarda 
mayor, que por cierto se llama Venancio. 
Si su tocayo don Venancio se diera tan buena 
maña para repartir y ordenar los distritos, 
y le colocara á V. en el suyo, donde sé 
que tiene muchos y muy buenos amigos, 
le aplaudiría yo de muy buena gana.

’ En fin, y para concluir: se ha perdido V. 
unos dias deliciosos; éste és un verdadero 
paraíso páralos cazadores, y para todo hombre 
de gusto; es una brillante sucursal del pa­
lacio de la plaza de Cervantes; de todo Ip 
cual resulta, amigo Escobar, que la persona 
que viva en Madrid y quiera la bienaven­
turanza en esta vida y en la otra, no tiene 
más que hacer, sino ponerse bien con Dios 
y con la Duquesa de Medinaceli.

Baron de Cortes.

LAS TRIBULACIONES 
DE UNA PRINCESA.

tes términos:
«La caballería, muy bien montada, parte 

al galope, algo á la desbandada, por culpa 
del sin número de curiosos que le obstruían 
el paso. , 1 .

La artillería avanza al trote largo, a pesar
del .mal estado del terreno, inundado por 
las lluvias. El desfile de los 90 cañones 
es magnífico. El público aplaude con entu­
siasmo el brillantísimo estado y la precision 
de las maniobras de este afamado cuerpo.

Mientras las músicas no cesan de tocar 
himnos marciales, los batallones de cazado­
res desfilan á paso de carga con un arran­
que realmente maravilloso.

Vienen despues, en perfecta corrección, 
los regimientos de infantería de línea, con 
la actitud desenvuelta y ágil que los ca- 
rae te riza»

Toda ia infantería lleva alpargatas: sus po­
lainas, de paño oscuro, forman contraste con 
el pantalon graneé.

Cierra el desfile un brillantísimo regi­
miento que con razon excita la curiosidad 
general, es de los ingenieros que muchas 
naciones pueden envidiar.

La Guardia civil estaba encargada de la
policía del campamento.«

Excusamos todo comentario: no queremos 
en manera alguna, ni quitar ni_ poner en 
asunto de esta índole, que ha sido objeto 
de las particulares consideraciones que he­
mos copiado textualmente.

Nuestro ejército tiene cualidades que es­
tán bien descritas, pero posee otras de que 
no se hace mención, porque no era posible

no se creía que Alemania llegara hasta 
anexionarse dichas islas, despues de las pro­
testas de los cónsules inglés y norteameri­
canos, y se esperaba que el gobierno ale­
mán desaprobara el acto del jefe de los 
buques que efectuaron el desembarco y la 
Ocupación de una de las islas.

La prensa de París censura también enér­
gicamente ese suceso.

Las islas de Samoa ó de los Navegantes 
forman un archipiélago de la Polinesia al 
Norte de Tonga-Tabú ó de los Amigos, en­
tre los grados 13 y 17 de latitud Sud y 170 
á 175 de longitud Este. Sus islas principa­
les son Pola, Oyolaba, Ma-Una,_ Fanfú, etc. 
Son muy pobladas, y sus habitantes bien 
formados y buenos navegantes; pero tienen 
fama de ser crueles, aunque el tiempo y 
el trato más frecuente con las naciones ci­
vilizadas han suavizado algún tanto sus cos­
tumbres.

Ellos fueron los que asesinaron en la ba­
hía de Ma-Una, llamada despues de la Ma­
tanza, á varios de los compañeros de La 
Perouse.

El suelo de las islas es muy fértil y 
tienen varios fondeaderos en sus costas. 
Bouganiville abordó á ellas en 1768; La 
Perouse en 1787 y Edwar en 1791.

Véanse ahora los telegramas que acerca 
de estos hechos nos comunica la Agencia 
Fabra:

uParís, 11 (tarde).—Un despacho de San 
Francisco de California da cuenta de una 
nueva invasion de los alemanes, llevados de 
su fiebre colonizadora, con lo cual se están 
enajenando la simpatía de muchos países.

Dice que algunos funcionarios alemanes, 
so pretexto de proteger á los negociantes 
de su país, insultaron al Rey y á los je­
fes indígenas del archipiélago de Samoa, * 
Hamoa ó islas de los Navegantes (Polinesia). ;

Los indígenas, irritados del proceder de 
los alemanes, intentaron asesinar á éstos; 
pero la intervención de los Cónsules de In- 
glaterra y de los Estados Unidos consiguió \ 
impedirlo.

Los buques de guerra alemanes operaron 
despues un desembarco, tomando posesión 
de una isla.

Los Cónsules de Inglaterra y^ de los Es­
tados Unidos han protestado enérgicamente 
contra este hecho.

Los indígenas están muy sobrexcitados.
Se teme un alzamiento general en el 

archipiélago contra los alemanes. «
^(Lóndres, 12.—El Gobierno inglés recibió 

anoche la confirmación oficial de la noticia 
relativa á la ocupación por los alemanes del 
archipiélago de Samoa ó Hamoa.

Esto, no obstante, aquí no se cree que 
Alemania lleve su atrevimiento hasta el pun­
to de anexionar dichas islas al Imperio, des­
pues de las protestas de Inglaterra y de los 
Estados Unidos.

Se espera que el acto del jefe de los 
buques alemanes que operaron el desem­
barco al tomar posesión de una de las islas.

averiguarla en una rápida visita: la sobrie­
dad y el aguante. El tiempo de servicio es 
corto, pero por lo mismo se han conjurado 
eventualidades de otros tiempos. Los parti-
dos extremos lo saben y son cautos.

«Mi querido compañero:
»Me pide V. mi opinion sobre La. mari­

posa,, novela de Narciso 011er, que ha tra­
ducido usted del catalán y cuyas pruebas 
me envía. Confieso á V. que es grande mi 
confusion, convencido, como me hallo, de 
que es de todo punto imposible juzgar de 
una novela, mediante una traducción, por 
buena que ésta sea. Mi ignorancia de la 
lengua catalana no me permite recurrir al 
texto y saborear en él el talento del autor 
en el mismo suelo que lo ha producido y 
con su propia vida y aroma. Seré, por lo 
tanto, poco afirmativo, y me contentaré con 
comunicar á V. una impresión relativa.

»La novela, tal como acabo de leerla, 
según la traducción—^que, por lo demás, 
honra á V.,—me parece un estudio notable, 
con personajes ligeramente idealizados, que 
se mueven en un medio muy exacto. Vése 
allí la vida cruel, pero vista por un talento 
enternecido. Agítase Barcelona en las des­
cripciones con intensa realidad, al paso que 
los personajes, los peores como los mejores, 
caminan á cierta altura, sobre el suelo. Esto 
no lo digo como censura ni como elogio, sino 
únicamente para hacerlo constar.

«Entrando ahora en detalles. ¿Sabe V. que 
Luis, (la mariposa,}, el salteador de cora­
zones, que vá de la rubia á la morena, es 
una lindísima figura de amante, adorable y 
feroz sin saberlo?

»Como en el fondo es inconsciente, no se 
le odia, aun siendo criminal. No conozco 
en las novelas francesas una encarnación 
del egoísmo juvenil y amoroso, trazada con 
más soltura. La pobre muchacha á quien 
hace morir, despues de haberla seducido y 
abandonado, Antoñita me ha parecido tam­
bién dibujada de una manera encantadora, 
á un tiempo inculta y creyente, muy del 
pueblo en el fondo, aunque elegiaca. Más 
todavía me han cautivado las figuras secun- 

; darías, las figuras populares... Todas ellas 
van, vienen, gritan, con sangre de verdad 
en ías venas; la señora Fineta sobre todo, 
que debe de ser admirable de realidad.

¡ »¿Será preciso ahora que le diga á V. que 
¡ el drama final no me agrada? La escena en 
: que Antoñita tropieza con el entierro de un 

niño, cree que es el suyo y se lanza so­
bre el ataúd, antójaseme de un efecto pa­
tético algo burdo. Por otra parte, ¡qué ama­
bilidad la del acaso, en el desenlace, ha­
ciendo que Luis se engañe, siguiendo por 
las calles á una mujer que es la caritativa 
señora Bracia, para llegar así á la cabecera 
de Antoñita, de su víctima moribunda, á 
fin de que la última página encierre una 
lección moral! No insisto; deseo únicamente

será desaprobado.«
aParís, 12.—-La prensa juzga con bastante 

severidad el proceder de los alemanes en el 
archipiélago de Samoa.»

UNA CACERÍA EN MOHERNANDO.

Mohernando 5 de enero.
Sr. D. Alfredo Escobar:
Mi muy querido amigo: ha sido una ver­

dadera desdicha para V. y para mí, el que 
no estuviera en Madrid cuando llegaron á 
su casa repetidas invitaciones para ir á cazar 
con nosotros en el magnífico coto que tiene 
en Mohernando nuestra ilustre amiga la 
Duquesa de Medinaceli. ¡Qué dias tan de­
liciosos estamos pasando!

Excuso ponderar á V la manera afectuosa 
con que somos obsequiados y lo conforta­
ble de esta residencia, porque sería en mi 
casi un desacato creer en la posibilidad de 
que alguien dude que en los palacios de 
la Duquesa no sea todo como ella—esplén­
didamente hermoso.

Hoy ha sido nuestro quinto dia de caza; 
los tres primeros, fuimos cinco á tirar; ayer 
se marchó uno, y con ser tan pocos, lle­
vamos ya cobradas en estos dias más de 
600 piezas, entre ellas 22 chochas, 11 lie­
bres y 40 perdices; si llegara V. esta no­
che, como confiamos, habrá prórroga y lle­
garemos á las mil cabezas.

Ayer anunciamos la próxima aparición en 
París de un libro que se titula Una fa­
milia de Principes alemanes, el cual pro­
mete producir un escándalo, tanto por su 
fondo como por llevar la firma de una dama 
aristocrática, la Princesa, viuda de Sayn- 
Wittgenstein.

El nombre personal de esta señora es 
Amelia Lilienthal: tiene unos treinta años, 
es alta, rubia, muy hermosa, de maneras 
distinguidas, sus rasgos fisonómicos tienen 
cierto parecido con los de la Emperatriz Eu­
genia; habla el francés correctamente y ha 
viajado mucho.

Hija de una familia noble, los atractivos 
de esta señorita cautivaron el corazón del 
Príncipe Luis de Sayn-Wittgenstein, here­
dero de una de las más antiguas y enco­
petadas familias feudales de Alemania.

Amelia de Lilienthal casó á los diez y 
seis años con el príncipe, que tenía entón­
eos veinticinco, y que por testamento de su 
padre, era jefe de su altiva familia y po­
seedor del castillo y señorío de Sayn.

Los parientes llevaron muy á mal este 
matrimonio, que era bastante desigual, por 
ser inferior á su alcurnia la de la novia,

UN HISTORIADOR DE 90 AÑOS.

Hace pocos dias ha celebrado su 90 cum­
pleaños el insigne profesor ó historiador 
alemán. Leopoldo de Rauke, cuyo primer 
estudio histórico le valió la cátedra de His­
toria de la Universidad de Berlin. Todos 
los ancianos y naás reputados historiógrafos 
alemanes han sido discípulos suyos.

En 1878, al cumplir los 83 años, anunció 
á sus amigos que se proponía escribir una 
Historia Universal; y desde entonces, cada 
año por Navidad, aparece un nuevo volúmen 
de esta obra monumental, en la que el fa­
moso Rauke deja ver aún todo su vigoroso 
espíritu y todo su talento de la juventud.

El Príncipe Imperial, acompañado del Gran

UNA CARTA DE ZOLA 
sobre una novela española.

Los lectores de La Época habrán tal vez 
olvidado que hará como tres años publicó el 
que esto escribe un artículo crítico sobre 
una novela catalana, titulada La Papallona 
(La Mariposa) señalando las notables pren­
das que la avaloraban, y reclamando un 
puesto de honor entre los novelistas espa­
ñoles, para el autor, muy jóven todavía, y 
cuyo nombre era y es Narciso 011er.

Como en Madrid es muy poco conocida 
la lengua catalana y apreciada muy poco la 
literatura de aquella region, que abarca desde 
Alicante hasta Provenza, contados, contadí- 
simos fueron los que pararon mientes en la 
aparhiion de La Papallona, y por supuesto 
á ningún escritor y á ningún editor ménos.

poner de relieve en el conjunto del libro, 
por sus cualidades como por sus defectos, 
la indisputable originalidad de Narciso 011er.

»He leído, porque, si no me engaño, usted 
mismo lo ha escrito, que 011er procede de 
nosotros, los naturalistas franceses.

«Respecto al marco de su cuadro, al corte 
de las escenas, al modo de colocar los per­
sonajes, quizá sí; por el alma de sus obras, 
por la concepción de la vida, no y mil veces 
nó. Nosotros somos positivistas y determi­
nistas, ó por lo ménos, tratamos de no hacer 
con el hombre más que experimentos, y él, 
Oller, es ante todo un narrador á quien su 
propia narración conmueve, y que lleva hasta 
el último extremo la emoción, aunque sea 
á expensas de la verdad. Y repito que esto 
no es criticar; es decir lo que siento, tanto 
más, cuanto que mi simpatía por el novelista 
ha crecido, á medida que más lo he visto 
diferenciarse de mí, á quien habíanme dicho 
que se parecía. No, hay en él personalidad 
resuelta y marcada, y que es como la eflo- 
recencia de su talento y de su raza.

«Lo único que cabe asegurar es que tam­
bién él ha sido asrrastrado por la grande evo­
lución moderna, y que el viento de verdad 
que en Francia sopla, sopla también en Es­
paña. De aquí nuestro parentesco más allá 
de la frontera.

«Usted quizá recuerde que una mañana 
conversamos juntos acerca de ese hálito de 
naturalismo que pasa hoy sobre la enveje­
cida Europa. Por donde quiera, en España, 
en Italia, .jen Holanda sobre todo, hasta en 
Alemania é Inglaterra, sin contar la Rusia, 
donde se inició, por donde quiera el roman­
ticismo agoniza, bajo el nuevo espíritu de 
Observación y de experimento. Es un hecho;

Estos pocos dias que hemos tenido de sol 
y bonanza han sido de fortuna para los ca­
zadores. En carta de Madrid me dicen hoy 
que ha vuelto nuestro amigo don Fede­
rico Rubio de la cacería que ha dado en 
su asombroso coto, que está cerca de Al- 
colea, y á pesar de que don Federico con­
fiesa que él y otros compañeros no matan 
ni el 10 por 100 de lo que tiran, se han 
traído más de 700 piezas.

Si no temiera robarle á V. el tiempo con 
una larga carta, le contaría algunas peripe­
cias, lances y cuentecillos de esta expedi­
ción; los tiros notables y las repetidas ca­
rambolas á perdices que se han hecho y le 
diría que su colega Danvila mató cinco cho­
chas en media hora y León 14 conejos en ; 
un solo puesto.

Callo modestamente mis proezas; pero no 
puedo pasar por alto un episodio no del 
todo ordinario en nuestras cacerías.

Ojeando ayer un frondoso y pintoresco valle 
que se titula de Meslín, pasó por delante 
del puesto que ocupaba Carlitos Medinaceli 
un enorme y viejo zorro de gorda cabeza, 
ojos centelleantes y larga y poblada cola;, 
no estaba muy cerca, y del tiro sólo le 
llegaron algunos plomos de 6.® á la cabeza; 
cayó el animal aturdido, pero revolcándose 
con mucha vida; corrió á rematarlo el jóven 
ingeniero; pero al acercarse, se levantó el 
zorro y salió corriendo, no tan ligero que 
el intrépido cazador no tuviera la suerte de 
agarrarlo por el extremo de la cola. Y allí 
fué ella; ¡qué de chillar el animal! ¡qué de 
vueltas y revueltas con la boca abierta, pro­
curando morder al valiente cazador, que sor­
teaba ligero á la enfurecida alimaña, como 
hacen los diestros en la Plaza, agarrados 
al rabo del toro! ¡y qué de gritar y correr 
todos nosotros en auxilio del compañero! pero 
sin acercarnos demasiado, no por miedo, .sino 
por aprensión...

El maldito zorro clavaba sus colmillos en 
todo lo que alcanzaba, y duró la lucha hasta 
que llegaron los ojeadores y atontaron al 
animal á fuerza de palos, y entónces se le 
pudo degollar, siempre sostenido por Cárlos, 
que no soltó un instante su presa.

Recordaremos siempre con gusto este lance 
del valle de Meslín, el cual, según nos contó 
un viejo ojeador, se llama así porque en 
tiempos antiguos vino un extranjero muy 
rico, aburrido del mundo y de la sociedad, 
se hizo construir una grandiosa casa en el 
centro del valle, cuyas ruinas se conservan 
aún y se conformó con vivir allí retirado 
y solo, con diez mujeres jóvenes que se 
trajo para que lo cuidaran.

Luego nos ha dicho el maestro de es­
cuela que, según un códice que hay en la 
sacristía, resulta que ese Meslín era moro, 
y como tuviera mucho calor en Africa, vino, 
como las cordonices, buscando el fresco.

En este valle donde tiramos infinidad de 
conejos y perdices, nos sirvieron el almuerzo 
caliente y suculento, con ricos vinos, aro­
mático café Y buenos cigarros: entiendo que 
ni nosotros ni Meslín podemos llamar á este 
valle Valle de lágrimas.

Sólo una cosa me preocupa estos días

como que los Sayn están enlazados con 
las primeras familias alemanas, con los Chigi 
de Roma, con el Príncipe Hohenloe,
otros altos personajes.

Pero temiendo el enojo del jóven 
cipe, no se atrevieron á manifestar 
nantemente su disgusto delante de él.

y con

Prín- 
termi-

De manera que, á pesar de esas contra­
riedades, la union de los jóvenes fué de 
todo punto feliz: se amaban con entrañable 
cariño y su luna de miel corrió largo tiempo 
entre dulces trasportes de amor.

Luego viajaron: visitaron la Palestina, re­
corrieron la Argelia y parte de Europa, siem­
pre alegres y dichosos.

A los cinco años de este idilio de color 
de rosa, se le ocurrió á Luis de Sayn- 
Wittgenstein visitar á Roma, que no cono­
cía la jóven pareja, y donde residían sus 
primos los Príncipes Chigi.

A poco de encontrarse en la Ciudad Eterna, 
el Príncipe fué acometido de una fiebre per­
niciosa, de esas que siembran la muerte en 
las márgenes del Tiber, y sucumbió en bra­
zos de su amante esposa.

La Princesa Chigi, hermana del difunto, 
se limitó á manifestar su dolor y vestirse 
de luto, y la viuda tuvo que contratar un 
empréstito de 15.000 francos, al pió mismo 
del lecho mortuorio de su llorado consorte, 
para poder trasladar dignamente los restos 
de su querido muerto al panteón del castillo 
de Sayn.

El Príncipe Luis había dispuesto por tes­
tamento ológrafo que la Princesa Amelia 
fuese su legataria universal y arreglase su 
sucesión sin mediación de tribunales, familia 
ni otra persona alguna, descargándola de 
toda deuda ó gravámen sobre sus bienes, 
y dejándole, entre otros legados, un capital 
de 50.000 rublos que le adeudaba su her­
mano el Príncipe Pedro de Sayn-Wittgens­
tein, y cuyo pago vencía en 1884.

Este, y el otro hermano, Príncipe Fede­
rico, tan pronto como tuvieron noticia del 
fallecimiento del jefe de la familia, se apre­
suraron á hacer cerrar y sellar las puertas 
del castillo de Sayn; de manera que, cuando 
la viuda llegó á aquellos dominios con los 
restos de su esposo, se encontró imposibi­
litada de depositarlos en el panteón de sus 
padres, conforme había ordenado en su tes­
tamento el difunto.

Desde aquel instante comenzó una especie 
de drama de familia, que ha debido tor­
turar horriblemente el corazón de la Prin­
cesa Amelia.

La atribulada señora, viéndose con el ca­
dáver de su esposo en medio de la via pú­
blica, por no poder penetrar en el castillo, 
tuvo un acceso de locura, y su trémendo 
dolor conmovió hondamente á los sencillos 
habitantes del señorío.

Pronto se entabló un litigio ante los tri­
bunales. La familia de Sayn pidió por de 
pronto la anulación del testamento del Prín­
cipe Luis y la reivindicación de su inmenso 
patrimonio.

Fundándose en una antiquísima ley feudal, 
se adujo que la viuda no era ebenturting, 
es decir, de la primera nobleza, y por tanto, 
se le declaró incapacitada para heredar á su
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difunto esposo, quedando, ipso f'sLCto, anu- 
luda la última voluntad de éste.

En su virtud fue desposeída de todos los 
bienes y rentas correspondientes á su marido, 
y se la condenó á pagar el importe de los 
funerales, las costas y 20.000 marcos por 
gastos de entretenimiento del castillo.

En 25 de agosto último, residiendo la 
Princesa Amelia en Bruselas, se presentaron 
en su domicilio los alguaciles delegados por 
el tribunal competente, reclamando las cos­
tas, que aquella señora pagó al punto, di­
ciendo á la vez: «Este es el epílogo de mi 
paso por la familia de Sayn-Wittgenstein.» 

Desde aquel momento, sin duda, concibió 
el proyecto de dar á la publicidad el libro 
de que hemos hablado, vengándose con arma 
tan poderosa de las intrigas de que parece 
haber sido víctima por parte de los herma­
nos de su marido.

Hemos relatado suscintamente los hechos 
que forman ese drama íntimo; pero esos he­
chos sólo son el origen, la causa eficiente de 
la ruidosa novela que las prensas de París 
van á arrojar sobre una parte de la alta no­
bleza alemana.

Anécdotas que causarán gran sensación; 
narraciones que ponen al descubierto la vida 
privada de los cuñados de la protagonista 
y las calaveradas de uno de ellos, el príncipe 
Federico, que hasta parece haberse introdu­
cido en el señó de la familia Lilienthal y 
contraido matrimonio con una hermana de 
la princesa Amelia, cuando, por ser militar, 
las leyes imperiales se lo prohibían; vio­
lentas acusaciones contra los tribunales ger­
mánicos y la alta sociedad de Berlin y de 
San Petersburgo; insinuaciones punzantísi- 
mas contra el origen de la fortuna de ciertas 
elevadas familias; historias harto escandalosas: 
hé ahí el marco en que se encierra ese cuadro, 
cuyas fuertes tintas van á atraer la atención 
de los aficionados á saber vidas ajenas.

No sólo las familias que hemos apuntado 
al principio, sino también las délos Rad- 
ziwill, los Dolgorouki, los Troubestkoi y otras 
no menos conocidas, aparecen de relieve en 
estas curiosas revelaciones, cuya publicación 
no podemos menos de lamentar y que segu­
ramente harán las delicias de los franceses, 
siempre implacables en esto de utilizar 
cuanto pueda poner en ridículo á su odiada 
rival Alemania.

Un detalle para concluir: la viuda del 
Príncipe Luis de Sayn-Wittgenstein aca­
ba de casarse en segundas nupcias con el 
Baron Hans de Reischach, á quien, sin 
duda como regalo de boda, ha dedicado 
su libro. El Baron lo ha aceptado, aprueba 
la venganza de su mujer, y se dice que está 
dispuesto á sostenerla enérgicamente.

cabello, enrojecidos los ojos, y en fin, con ' 
todas las señales exteriores de la más pro­
funda consternación. Llegar la mujer y ar­
rojarse como loca sobre el cadáver, llamán­
dolo con los más tiernos nombres, fué todo 
uno, y ¡júzguese la desesperación de aquella 
infeliz criatura al comternplar mudos aque­
llos lábios que poco antes tal vez pronun­
ciaran su nombre con cariño!... Al lado de 
aquella pobre mujer, cogido á sus ropas, 
se mantenía derecho, silencioso, presa de 
un asombro indescriptiples, un niño, un ar­
rapiezo que apenas contaría seis años, des­
calzo y casi desnudo.

Sus grandes ojos azules fijábanse con es­
panto en su madre desolada y en el cuerpo 
que inmóvil permanecía en tierra.

Saqué una moneda y se la di al niño... 
Tal vez me engañara la turbación de que 
era víctima en aquel instante, pero creo que 
al recibir la moneda, el niño me miró con 
desprecio... Lanzó un sollozo, y su cabeza 
rubia fue á ocultarse en el seno helado de 
su padre. Su inteligencia, aún dormida, co­
menzaba á comprender, acaso, que el mise­
rable y desvalido, es el paria, de la civi­
lización.

HI
Como el pobre albañil Juan Trabaja no 

había dejado ningún hotel, ni ninguna finca 
de -recreo en Biarritz ó en San Sebastian, 
vivía la infeliz viuda en un horrible cuar­
tucho de una ruinosa casa del más sucio 
barrio de la población.

La primera semana de su viudez, ella y 
su hijo no ayunaron, porque la filantropía 
visitó con frecuencia aquella morada, pa­
sando antes por las redacciones de algunos 
periódicos.

La segunda semana escasearon ya las visi­
tas, y así sucesivamente los auxilios de la 
caridad haciéndose más raros á medida que 
pasaba el tiempo, hasta que por fin nadie 
volvió á acordarse ni del albañil muerto ni 
de aquella familia moribunda.

He notado que á la filantropía le sucede 
lo que á ciertos gastrónomos: para comer 
necesitan mucha mostaza. Un cráneo roto 
delante de la vista, es el aperitivo de la fi­
lantropía: pero cuando el cuadro se borra, 
el filántropo tiene mucho que hacer, mucho 
que proyectar y que discutir, para que con­
serve el recuerdo de la desgracia, que per­
manece oculta.

¿Cómo vivió la viuda uno, dos, tres, cua­
tro años? Nadie lo sabe, ni ella tampoco, 
aunque se supone que vivió... de milagro. En 
todo este tiempo, alguien trató de poner al 
niño en una escuela; pero, ¿quien ayuda­
ría á la madre entre tanto en la ruda, en 
la dificilísima faena de ganarse la vida?

La madre, pues, se opuso á que Ange­
lito—este era el nombre del huérfano—fuese 
á la escuela, la llamaron ignorante, sin que 
nadie se tomara el trabajo de decirla en qué 
consistía su ignorancia, y la dejaron.

Madre ó hijo comenzaron á trabajar para 
subsistir: ambos eran aplicados, y tenía mu­
cha más voluntad que dinero; pero el tra­
bajo de la mujer no hasta para cubrir to­
das las necesidades de la vida, y el niño 
no tenía fuerzas.

Desde bien temprano. Angelito aprendió 
á sufrir, á llorar, á envidiar y aborrecer.

En verano veía niños que, muy alegres 
y muy lujosos, iban con sus familias á diver­
tirse, rodeados de atenciones y de ternura, en 
tanto que él iba á espigar á los campos, en­
sangrentándose los desnudos piés.

En invierno tiritaba de frío á las puertas 
de los palacios, hasta que un portero lo 
arrojaba de allí, no muy cariñosamente, 
para que no turbara con sus gemidos la 
alegría de aquellos señoritos de su misma 
edad que, muy envueltos en pieles, subían 
al coche para trasladarse al teatro ó ir á 
comprar juguetes, que él solo poseía con 
el pensamiento, mirándolo á través del cris­
tal del escaparate.

Guando comía, era pan seco y duro, aun-* 
que á decir verdad, este pan lo reblande­
cía siempre con sus lágrimas.

Uno de los puntos que con más color dis­
cuten desde hace mucho tiempo los sabios y 
los que diariamente comen—que el comer 
diariamente ya es una sabiduría—estriba en 
averiguar si el hambre puede matar ó no 
á un individuo; ó mejor dicho, si hay seres 
que en el centro de la moderna sociedad lle­
guen á morirse de hambre.

Estas discusiones son muy sabrosas, y 
sobre todo, muy apropósito para ayudar la di­
gestion, sostenidas de sobremesa despues de 
un banquete filantrópico en Los Dos Cisnes.

Dicho se está que hasta el presente, sa­
bios y gastrónomos han opinado en sentido 
negativo, afirmando una y mil veces, con 
lágrimas de enternecimiento en los ojos y 
con la copa de Champagne en la mano, 
que, gracias á su prevision y á sus discursos, 
la clase trabajadora goza hoy una posición 
relativamente envidiables. Yo sé sin embargo 
que á despecho de la filantropía tirada á 
cordel, á hurtadillas, puede decirse como, 
quien comete un acto vergonzoso, la pobre 
viuda del albañil se murió de hambre.

Un dia, las penosas tareas á que se en­
tregaba, la escasa y poco nutritiva alimen­
tación, acabaron con sus fuerzas, postrándola 
en el lecho. Al cesar el trabajo, cesaron los 
pobrísimos recursos que aquél proporcionaba.

Como la enfermedad era larga y las ne­
cesidades no tenían fin, todo el inundóse fué 
alejando paulatinamente de aquella sombría 
morada, y la viuda quedó sola, sola con 
sus dolores y con su pobre niño, que no 
sabía más que llorar acurrucado junto al 
miserable jergón.

Una vez, en medio del delirio, la madre 
extendió su mano escuálida, como si bus­
case alguna cosa, y sus lábios, pálidos y se­
cos, se entreabrieron para murmurar: «Tengo 
hambre...» Angelito que ya contaba 10 años, 
oyó perfectamente aquella horrible frase y 
la comprendió... ¡Como que él también tenía 
hambre! Estremecióse; una lágrima ardiente 
quemó sus pupilas, dió un salto y se plantó 
en la calle. Allí, parado en una esquina, 
con el rostro encendido y la mirada puesta 
en el suelo, tendió su mano al primer tran­
seúnte que se acercó, diciéndole:

—¡Una limosna, caballero, para mi madre 
que está enferma!

—Anda á trabajar, granuja... ¡Temprano 
te has dedicado á la holganza!...—exclamó 
un acento que rebosaba santa indignación;— 
y aquel caballero prosiguió precipitadamente 
su camino, rumiando las frases de un dis­
curso que iba á pronunciar no sé en que 
Círculo, sobre la «Mendicidad, sus causas 
sus consecuencias, su remedio,» etc. etc.

Angelito quedó al pronto como petrificado, 
sin saber lo que le pasaba.

El gemido de su madre hambrienta y mo­
ribunda, sonaba siempre en su oido... Miró 
á su alrededor buscando un semblante be­

EL HIJO DE JUAN TRABAJA.
I

Durante un año entero me dediqué á cor­
rer de un lado á otro la población, frecuen­
tando ateneos, círculos, sociedades públicas 
y privadas, donde con pretexto de dar con­
ferencias que redundasen en provecho de la 
sociedad, se pronunciaran discursos... ¡Y qué 
discursos!... no hablaremos de la elocuencia, 
en aquel país, todo el mundo es elocuente, 
porque el niño al nacer, ya trae su tratado 
de retórica debajo del brazo.

Lo que más admiración me produjo, lo que 
más penetró mi alma, haciendo asomar mu­
chas veces las lágrimas á mis ojos, fué aque­
lla filantropía de que se hallaban animados 
y de que daban inequívocas muestras de ora­
dores. Todos, sin excepción alguna, hablaban 
como ángeles; todos se proponían un fin 
único, fin noble, santo, que pudiera llamarse 
puesto que todos se afanaban por labrar la 
dicha del prójimo, llevando la mayor suma 
de bien posible al seno de la sociedad. Claro 
es que existía en ocasiones diferencia de 
apreciación entre los disertantes, en cuanto 
á los medios para realizar tantos propósitos 
y que de vez en cuando se tiraban los tras­
tos á la cabeza; pero la intención era loa­
ble, y bien se puede perdonar un chirlo, 
siempre que como es natural suceda, de la 
discusión brote la luz...

¡Y vaya si brotaba! Yo salía todas las no­
ches ciego, deslumbrado, de todas aquellas 
conferencias las cuales me llegaron á inte­
resar de tal modo, que, arrastrado por la cor­
riente, ¡zás! me metí á orador, y discutí y 
troné, como vulgarmente se dice, tomando 
por asunto la condición del proletario.

Aquello fué para mí una monomanía incu­
rable, una locura. Durante el dia, hojeaba 
libros y folletos, tomaba apuntes, trazaba pla­
nes, y de esta manera llegué hasta escribir 
obras dedicadas al mejoramiento de la socie­
dad, obras que, con las de mis colegas, ates­
taron todos los escaparates de las librerías. 
No es por alabarme ni alabaros, más puedo 
decir que entre ellos y yo, entre los demás 
autores y conferenciantes y este aprendiz de 
filántropo que tiene el honor de dirigirse á 
ustedes llegamos á perfeccionar el mundo de 
tal manera que en quince dias se puso como 
una balsa de aceite á lo menos juzgando se­
gún nuestras obras y nuestros discursos.

A aquellas reuniones y conferencias asis­
tían individuos pertenecientes á todas las 
clases sociales.

Allí; por lo tanto, se adoptaban en prin­
cipio esos acuerdos, que poco despues, los 
representantes del país, con paternal soli­
citud, trasformaban en leyes; leyes previso­
ras, nacidas al calor de los más puros sen­
timientos, para renovar las dulzuras de Jauja 
entre los hombres.
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Pasaba yo un dia por no recuerdo qué 

calle, despues de oir á uno de los más en­
tusiastas filántropos proclamar, en elocuen­
tes períodos, todo cuanto la sociedad había 
hecho en pró de la emancipación del obrero; 
pasaba repito por la calle muy convencido 
de que el obrero es casi un sibarita, cuando 
un grupo de gente que interceptaba el paso, 
llamó mi atención y me detuve. Dando y 
recibiendo codazos y empujones, éste me 
pisa aquel me aprieta, abrime camino entre 
la muchedumbre, llegando al mismo centro 
del grupo. Lo que entónces vi me horrorizó.

Un hombre yacía en tierra ensangrentado 
y sin movimiento. Por su traje y por las 
conversaciones que á mi alrededor se cru­
zaban, comprendí que aquel hombre era un 
albañil que se había caído de un andamio... 
¿No había de caer, si el andamio, que se 
elevaba hasta un cuarto ó un quinto piso 
lo menos, hallábase construido en condicio­
nes tales, que ni un gimnasta se hubiera 
librado de la catástrofe?... Este descuido del 
arquitecto... y de las sociedades filantrópi­
cas, me preocupaba, cuando oí de pronto 
unos gritos desgarradores, y abriéndose si­
lenciosa y conmovida la multitud, dió paso 
á una mujer pobremente ataviada, con el 
modesto traje en desorden, alborotado el

névolo, un ser cariñoso á quien dirigirse, y '¡ 
su mirada tropezó casualmente con una me­
silla colocada á la puerta de una tahona... 
¡Allí tal vez estaba la salud de su madre! 
Cogió un pan y echó á correr como un 
desesperado.

¡Qué estrépito!... ¡qué confusion!... ¡qué 
voces...! El mundo se desplomaba detrás de 
sus pasos... «¡A ese!...» decía la gente per­
siguiéndolo; »¡al ladrón...! clamaba el taho­
nero hecho una furia... Un golpe alcanzó á 
Angelito en la cabeza y cayó al suelo; cien 
manos se abalanzaron á él, y su cuerpo, 
magullado, recibió el duro castigo que qui­
sieron propinarle otros tantos vengadores de 
la sociedad ultrajada por aquel monstruo.

V
El primer favor que Angelito tuvo que 

agradecer á la sociedad, fué que lo metie­
ran en la cárcel, y en un patio de ésta que 
se llamaba de los Micos.

■ Aquella fué también la primera escuela que 
visitó teniendo por profesores á lo más flo­
rido y eminente de la granujería, verdade­
ros sábios doctores en toda clase de ciencias 
cultas y de cuyo poder salía un alumno en 
disposición de ganarse honradamente la vida 
mientras hubiera por el mundo tontos que 
trabajaran y se dejasen desbalijar.

Allí aprendió Angelito muchas cosas, que 
no eran ciertamente para olvidadas. Ense­
ñábanse dos clases de ciencias; las físicas 
y las abstractas.

En las físicas entraba todo lo concerniente 
á prestidigitacion y escamoteo, timos y es­
calos inclusive; las abstractas limitábanse, 
como su denominación indica, á los fenó­
menos del mundo moral.

Como primer axioma y base de todos sus 
estudios. Angelito aprendió con una facili­
dad verdaderamente admirable que el mundo 
no es otra cosa sino un inmenso coto, donde 
los hombres mútuamente se cazan, y que 
el hambre es el sambenito con que se dis­
tinguen los idiotas.

Entónces comprendió con rubor, con pro­
funda humillación, que su padre había sido 
un idiota toda su vida; que su madre había 
muerto de un ataque de idiotismo y que él 
á no entrar oportunamente en aquella be~ 
néflca casa, hubiera fallecido algún dia del 
mismo vengonzoso azote.

Como en aquellas cátedras no había con­
troversia, como el profesor hablaba y el dis­
cípulo escuchaba sin que nadie contradijese 
tan extraordinarias doctrinas, y como además 
de jodo esto, el hijo del albañil, en sus aún 
recientes penalidades había aprendido algo 
que parecía confirmar tales enseñanzas. An­
gelito las creyó á puño cerrado, aferrándose 
á ellas y proponiéndose llevarlas á la prác­
tica en cuanto la ocasión se presentase. 

Para abreviar, cuando el huérfano aban­
donó por primera vez el patio de los micos, 
ya era un muchacho de provecho; tan de 
provecho que sintiéndose un dia algo idiota, 
es decir, con un poco de hambre, cazó á un 
hombre en una encrucijada para robarlo, y 
fué á presidio.

El presidio es respecto á la cárcel lo que 
una universidad respecto á un colegio de se­
gunda enseñanza.

Al entrar en presidio. Angelito entró, 
puede decirse, en estudios superiores: se ma­
triculó decididamente en la facultad del 
crimen, abrazándola con verdadero entu­
siasmo. Allí acabó de perfeccionarse, y an­
dando el^ tiempo, aquel niño que avergon­
zado pidió limosna en una esquina y que 
aturdido por la desgracia robó un pan, aquel 
niño se hizo hombre, pero un hombre emi­
nente, una lumbrera de la criminalidad, gra­
cias al excelente método de enseñanza adop­
tado para inculcar todas las asignaturas del 
vicio en los establecimientos penitenciarios. 

Cumplida su segunda condena, el huérfano 
tuvo un instante de lucidez y arrepentimiento 
y quiso trabajar, pero llevaba en su frente 
el estigma del presidiario y el primer filán­
tropo á quien se acercó, confiándole sus 
faltas y sus buenos propósitos para el por­
venir, lo rechazó horrorizado: el segundo, lo 
mismo, y así sucesivamente, todos se apar­
taban del réprobo, abandonándolo á sus pro­
pios recursos.

Sus recursos eran un buen cuchillo, un alma 
humillada por el desprecio, y una inteligen­
cia extraviada|por las lecciones y el ejemplo 
de sus antiguos colegas de presidio. Trazó 
nuevamente su plan de campaña, y reanudó 
la interrumpida guerra contra la sociedad. 

De tribunal en tribunal, de presidio en 
presidio, pasó Angel—que ya era un de­
monio—yo no sé cuantos años de su vida. 

Durante este tiempo su corazón se había 
ido endureciendo en el crimen; ya no quedaba 
en él ningún instinto bueno, ningún im­
pulso generoso, porque nadie se había cui­
dado de _ conservarlo; antes bien, el castigo 
brutal, ciego, inconsiderado no hizo más que 
aguijonear todos sus rencores, ’excitándolos 
hasta el salvajismo... Se le había tratado 
como fiera y como fiera se portó la última vez 
que, destrozando sus hierros, logró la libertad. 

Sediento de venganza encenagóse en san­
gre, dando de este modo á su alma, ya 
inaccesible al bien, un opíparo banquete de 
lágrimas y de lamentos. Robó, destrozó, arrasó 
cuanto se le puso por delante, y ya, ahito 
de maldad, cansado sinó satisfecho su odio 
hacia sus semejantes, dejóse prender y en­
carcelar de nuevo.

Sus crimines eran tantos y tan inauditos, 
que la justicia de los hombres cayó sobre 
él inexorable y lo condenó á muerte. 

. Angel oyó la notificación de su fatal des­
tino, con una sonrisa de desprecio. No era 
estupidez ni imprudencia, ni fanfarronada; 
era perfecto conocimiento que desde mucho 
antes tenía formado, de que aquella y no 
otra sería su suerte, dado el lugar y las 
condiciones en que naciera y en que había 
crecido, en medio de una sociedad de fi­
lántropos. Reíase, como aquel á quien re­
fieren como nueva una cosa que, de puro 
vieja, está ya casi olvidada.

Fué al patíbulo, indiferente, y antes de 
sentarse en el horrible banquillo, exclamó 
dirigiéndose á aquella imbécil multitud, que 
hambrienta de espectáculos lo contemplaba. 

—'Y á vosotros, ¿cuándo os ahorcan?
_ Frase _ grosera, insultante, que no es po­

sible exigir á un presidiario, todos los refi­
namientos de lenguaje usados en la buena 
sociedad, pero llena de gran sentido y de 
profunda filosofía, porque en todos aquellos 
espectadores, en el solo hecho de serlo de 
tan repugnante cuadro, encarnábase ya el 
crimen, y aún en la mayor parte de ellos 
hubiérase encontrado—á buscarla—la com­
plicidad en las desventuras y horrores cuyo 
tejido constituyó la vida de Angelito.

Así vivió y murió el hijo de Juan Trabaja, 
para escarmiento de picaros y satisfacción 
y regocijo de filántropos de ocasión y mo­
ralistas rutinarios.

A. Sanchez Ramon,

La banda de música del regimiento in­
fantería Manila núm. 7, ejecutará esta tarde 
en el paseo de la Luneta en horas de cos­
tumbre las piezas siguientes:

L° Conjura y bendición de puñales, con­
certante de Hugonotes.

2 .° Recuerdo del valle de Munster, tanda 
de valses.

3 .° Bocaccio, fantasea.
4 .° Cascaretes, polka.
5 .° La Estella Confidente, romanza.
6 .® Mazurca.

Una idea: trasladada la Aduana al Care­
nero, es indudable que se remediará en 
gran parte el inconveniente de aglomerarse 
en el puente de piedra vehículos de tan 
distinta índole, forma y locomoción, como 
son los carros cargados de mercaderías las 
carromatas y los carruages de lujo de to­
das clases.

Pero... y aquí viene la parte sensible: 
¿qué sucederá el dia que los efectos de la 
Aduana tengan que emprender el paso por 
el puente de Binondo, cuya pendiente por 
ambos lados es muy sensible y cuyo tránsito 
ordinario es de los mas considerables?

Hacemos esta indicación, antes de que se 
tropiezo con las mismas ó mayores dificul­
tades que las que hoy dan márgen en el 
puente de España, á tantos encuentros y des­
perfectos.

Es indudable que la solución radical se­
ría aumentar el número de puentes entre 
ambas orillas del estero de Binondo y tal 
vez bastase con restablecer uno famoso que 
costó mucho dinero y se cayó apenas inau­
gurado (?).

Si esto no es factible, tal vez pudiera re­
mediarse ensanchando el puente de Binondo, 
ó agregando á los costados un anden para 
peatones.

Ello es que algo hay que hacer, si no 
queremos por evitar Scyla caer en Caribdis.

En la Estación de San Gabriel se halla 
depositado un telegrama de Albay dirigido 
á Miguel Vidal, hospital de San Juan Dios.

El parte no ha sido entregado al destina­
tario por encontrarse este ausente.

Defiriendo gustosos á la galante invita­
ción de don Enrique M. Barreto, asistimos 
ayer tarde á la inauguración de la fábrica 
de hielo que con arreglo á los últimos ade­
lantos de la ciencia y del arte, ha mon­
tado en un local anexo á su bonita pro­
piedad de la calzada de Malacañan.

Buen número de bellas y elegantes da­
mas, y considerable de caballeros, cuyos 
nombres no hemos de citar por no incurrir 
en alguna omisión, aunque involuntaria, 
siempre enojosa, acudieron á presenciar el 
acto, siendo recibidos y atendidos con la 
finura y distinción que son peculiares al 
señor Barreto y su distinguida esposa.

Los Exemos. señores Gobernador gene­
ral, y Arzobispo Metropolitano, manifestaron 
su deferencia é interés por la nueva fábrica, 
brindándose el Prelado á dar su bendición 
á la maquinaria que se inauguraba, y apa­
drinando el acto el Excelentísimo señor Ge­
neral Terrero.

La ceremonia tuvo lugar con severa sen­
cillez, recitando el Venerable Prelado las pre­
ces de ritual asistido por el M. R. P. Fr. Ber­
nardino Nozaleda y M. R. P. Párroco de 
San Miguel, ante un modesto altar levantado 
delante de la máquina, que solo esperaba 
que se desatasen las elegantes bridas que 
sujetaban la palanca que había de trasmi­
tir el movimiento, para empezar á funcionar.

Terminada la bendición, cinco lindas se­
ñoritas, entre las que anotamos á las sim­
páticas de Barrantes y Barreto, desataron las 
bridas y la máquina se puso en movimiento.

Es ésta una buena muestra de los ade­
lantos americanos; consta de un embolo para 
trasmitir el vapor y dos pistones para darle 
la presión suficiente; desarrolla una presión 
de unas sesenta libras, con 25 caballos de 
fuerza, y puede fabricar, con desahogo, de 
siete á ocho toneladas de hielo en cada 
veinticuatro horas.

El sistema para la fabricación del hielo 
es el último que se conoce en los Estados 
Unidos, por medio del amónico que se 
concentra en un condensador instalado en 
el piso alto, sobre la maquinaria. En una 
habitación contigua se hallan montados el 
tanque para depósito del agua salada y las 
cajas refrigeratorias.

Del primero se trasmiten las corrientes 
refrigerantes á las cajas inmediatas, por medio 
de una bomba que al descubierto presenta 
á los profanos un raro fenómeno; en una 
de sus partes la temperatura al tacto retiene 
casi la del vapor, y á un palmo de distancia 
el mismo aparato se halla recubierto de una 
espesa capa de nieve tan pura como la que se 
ostenta en las montañas de nuestra Península.

A los pocos minutos de funcionar la má­
quina ya extraían de las cajas los operarios 
dos grandes témpanos de hielo que á pesar 
de su espesor que no bajaría de un palmo, 
presentaban una limpidez y trasparencia que 
envidiaría el cristal más puro.

Los concurrentes no pudieron resistir á la 
tentación, especialmente el bello sexo, y quien 
más quien ménos, refrescaron sus lábios con 
aquel líquido cristalizado.

Los invitados subieron despues á los sa­
lones de los señores de Barreto donde fue­
ron espléndidamente obsequiados.

Deseamos todo género de prosperidades 
á la nueva fábrica de hielo.

Por el Gobierno general se ha concedido 
licencia para uso de armas, á don Apolonio de 
los Reyes, vecino del pueblo de Mariquina.

En la madrugada de anteayer, ocurrió un 
ligero incendio en Navotas, quemándose una 
choza sita en el barrio de Panjolo, donde 
habitaba una pobre viuda.

Los vecinos acudieron en el acto sofocando 
el incendio sin que haya que lamentar su 
propagación.

A don Laureano Guevara vecino y del 
comercio de esta capital, se le ha autorizado 
para extraer de la Aduana unas partidas de 
armas y cápsulas recibidas por los vapores 
Esmeralda y Don Juan.

Se ha dispuesto por el Exemo. Sr. Capitan 
general de estas Islas, que el Exemo. señor 
brigadier subinspector de Artillería don Fe­
derico Verdugo, se encargue del Gobierno 
Militar de esta plaza, y el señor coronel de 
infantería don Francisco de Castilla y Par- 
reño, se encargue del despacho de la Subins- 
peccion de las armas generales, de la que es

secretario, por tener que ausentarse de esta 
capital el Exemo. Sr. Mariscal de campo ge­
neral segundo cabo y subinspector de las 
armas, don Emilio de Molins y Lemaur.

El capitán don Manuel Querol del regi­
miento infantería de España núm. 1, ha so­
licitado se le conceda el abono del importe 
del medio pasaje de su esposa doña Joaquina 
Brisca para la Península.

Las personas que paseaban anteayer de 
siete á siete y media de la noche por la 
Luneta y los malecones, advirtieron que en 
bahía había un buque que lanzaba al aire 
cohetes con luces de bengala, y se pregun­
taban el significado de aquellas señales.

Sin duda alguna pediría á la Capitanía 
del puerto auxilio de práctico ú otro ser­
vicio de puerto que le fuese urgente.

El teniente del regimiento infantería de 
Magallanes núm. 3, don Pedro Salazar Torre, 
ha solicitado pasar á continuar sus servicios 
á la Guardia civil veterana, ó tercio de la 
Guardia civil, ó Comandancias de Carabi­
neros.

Por la Comandancia general de Marina 
se ha expedido nombramiento de tercer pi­
loto particular, á favor de don José Pizarro 
y Cabanillas, agregado de la matrícula de 
Cádiz.

El sargento maestro de cornetas del regi­
miento infantería de Visayas núm. 5, José 
Palacin Palau, ha solicitado quedar sin efecto, 
lo solicitado por el mismo el mes pasado, de 
regresar á la Península á continuar sus ser­
vicios.

El cafó Suizo va recobrando, aunque pau­
latinamente, el favor que el público le había 
retirado en los últimos tiempos de la socie­
dad Gomez-Oliva.

Verdad es que los señores Pericás y Llanos 
hacen cuantos esfuerzos son posibles por in­
troducir las mejoras susceptibles á esta clase 
de establecimiéntos.

Despues de la inauguración del restaurant, 
de cuya confortable instalación dimos cuenta 
oportunamente, han amueblado otro pequeño 
gabinete comedor reservado, de género com­
pletamente distinto del primero y cuyo ca­
prichoso decorado reviste un sello de ori­
ginalidad y belleza sumamente agradable.

Aprovechando la oportunidad de cerrarse 
el Hotel Gassin, contrataron á dicho acre­
ditado cocinero y repostero francés, cuya 
adquisición ha sido grandemente aplaudida 
por los' parroquianos del Suizo, y finalmente 
dos dias hace que han introducido la no­
vedad en el salon cafó, de un sexteto de 
cuerda con acompañamiento de piano, que 
ejecuta de siete á doce de la noche un es­
cogido repertorio.

No se puede hacer más para conquistar 
el favor del público y hacer agradable la 
estancia en aquel establecimiento á los cada 
dia más numerosos parroquianos.

BPara su aprobación se han remitido al Cen­
tro respectivo, los nombramientos de sargen­
tos segundos, extendidos á favor de los cabos 
primeros del tercer tercio de la Guardia civil, 
Dionisio Motó Ontiveros y Antonio Lingayen.

Precedido de la proposición de arreglo de 
Su Santidad, de 22 de octubre del pasado 
año de 1885, publica la Gaceta de ayer el 
Protocolo entre España y Alemania, firmado 
en Roma el 17 de diciembre último, reco­
nociendo la soberanía de España en los 
Archipiélagos de las Carolinas y de las 
Palaos.

La Real órden del Ministerio de Ultra­
mar que, trascrita por el Gobernador Su­
perior para su inserción en el periódico ofi­
cial, precede al mencionado Protocolo, dice 
así:

Ministerio de Ultramar.—Número 24.— 
Exemo. Sr.—Sin perjuicio de enviar á V. E. 
por el correo próximo las oportunas ins­
trucciones á fin de que por nuestra parte 
tenga lo pactado el más puntual y exacto 
cumplimiento, tengo la honra de remitirle 
adjunto, de Real órden, un ejemplar de la 
Gaceta de esta Córte del diez del actual, 
en que se halla inserto el Protocolo entre 
España y Alemania reconociendo la sobe­
ranía de España en los Archipiélagos de las 
Carolinas y de las Palaos, firmado en Roma 
el 17 de diciembre de 1885, precedido de 
la proposición de arreglo de Su Santidad 
de 22 de octubre del mismo año.-—Dios 
guarde á V. E. muchos años. Madrid 13 
de Enero de 1886.—Gamazo.—Sr. Gober­
nador general de Filipinas.

Manila 25 de Febrero de 1886.—Cúmplase 
y espídanse al efecto las órdenes opor­
tunas.—Terrero.

Sigue la crónica de robos:
El viérnes de nueve á diez de la noche 

fueron robados de una sastrería instalada 
en una accesoria de la calle de Garriedo, 
esquina á la de San Roque, varias alhajas, 
telas y otros efectos, sin que se haya podido 
averiguar quienes fueron los autores.

El gobernadorcillo del gremio de mestizos 
de Santa Cruz, instruye las diligencias opor­
tunas para el esclarecimiento del hecho.

*
¥ ¥

Suma y sigue.
Dos desconocidos alquilaron el juéves úl­

timo una carromata en la calle del Rosario 
indicando al auriga que siguiera en direc­
ción de Singalon.

Cerca ya de este punto, intimaron al co­
chero á que les entregara el vehículo y 
como se resistiera, le acometieron bolo en 
mano infiriéndole dos heridas una en la cara 
y otra muy grave en el vientre, marchán­
dose despues con la carromata sin que hasta 
ahora haya vuelto á saberse de ellos.

El herido fué recogido por los dependientes 
del tribunal de Pineda el que dió oportuno 
conocimiento del suceso al Alcalde - señor 
Obregon, que no tardó en personarse en 
aquel lugar, acompañado del médico señor 
Antelo.

El cochero se llamaba Gregorio Santiago, 
y falleció en la madrugada de aquel dia á 
consecuencia de la herida en el vientre.

Ha sido aprobado por la Superi cridad el 
proyecto para la terminación de las obras 
del edificio principal de las casas consisto­
riales de esta capital, presupuestadas en la 
respetable suma de pfs. 101.863‘57; y al 
propio tiempo ha sido acordada la devolución 
al Gorregimiento del proyecto de edificio 
accesorio, para que se dé cumplimiento á 
las prescripciones de la Junta, dando cuenta 
al Gobierno de S. M.
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pi interesado con derecho reclamar una 
pon su cría crue se halla depositada en

del 25 del actual. 

Sesun noticias, por la dp Administración civil, se han dado 
denes oportunas para que se hagan 
tudios conducentes al hanred telefónica en Manila, cuya bases han 
side ya remitidas para su aprobación al l^o 
bierno de S. M.

Luis Carvajal; don B. Lacson; don Daniel 
Benedicto, y varios á proa.

cion !presentado por el in-
““«y® '‘Sor de lis Obras del puerto, re- 
S ha Æ del cauce del no Pas>g 
en eTestreeho de Malapadnabato.

lú UlaSTri^derAT^m Ayuntamiento 
dad en la Secre trascurran los

concedidos á contar

En el vapor San Ignacio de Loyola, que 
sale mañana lúnes para la Península y es­
calas embarcan los pasajeros siguientes.— 
Don’Alberto Racaj Milagro, “
nel de Caballería; don Lorenzo Rodrigue^, 
teniente de infantería, con su señora dona 
Sana García; don Cárlos Rodríguez ofi­
cial celador de Ingeniero; don Primo Gon­
zalez capitán de infantería, con su señora 
doña’ María Martinez é hija; don Francisco 
Rodrio-uez, teniente de idem;_ don Manuel 
Perez° alférez de idem; don Nicomedes ^s- 
tor Diaz coronel de idem; don Miguel Pe­
rez Subirán, teniente de
señora doña Regina Argandona y 3 hijos 
doña Cármen Calero, esposa del teniente 
Hp infantería don Federico Calero, e hijo;
2 saro-entos y 3 cabos; don José María En- riffueS, cornil de infantería de Marina; don 
Uaquin Albacete, idem de ídem; don Mar- 
colino Dueñas, teniente de ídem; don Ra­
fael Foesi, capitán de ídem; don Fulgencio 
Butigieg, contador de fragata; don Antonio 
Pascual y Alfaro, alférez de navio; don Al­
varo Baron, teniente de ídem de primera, 
con su señora doña Fernanda Torres, dos 
Zs y una criada; don Miguel Marquez, 
idem de idem; don Isidoro Rico, idem de 
Artillería; don Angel Roig, alférez de infan­
tería- doíi Salvador Ceron, contador de fra­
gata-’ don Emilio Fiol y Montañés^ teniente 
de liavío de primera, con su señora dona 
María de la Jarre y dos hijos; don Eu­
genio García Tejeiro, coronel teniente co­
ronel de infantería-, don Demetrio Gimenez, 
teniente coronel comandante de id., coii 
su señora doña Victoria Subirat y seis 
hijos- don Manuel del Valle, comandante 
de ici - don Luis Cardiel, capitán de ídem; 
don Julio Diaz, id. de idem; don Estéban 
Coll, id. de idem; don Juan Rodríguez, y 
don Enrique Sanchez, capitanes de infantería, 
don Joaquin Ibarra; don Juan Palma, don 
Isidoro Gimenez; don Pablo Roldan-, don 
José Suarez; don Francisco García; don 
Eduardo Rey de Cruz; don Cándido Ro­
driguez y don Francisco Camero, tenientes 1 
de infantería; don José Favres, teniente 
de idem, con su señora doña Manuela 
Muñoz; don Tomás Conde, alférez de infan­
tería, con su señora doña Teodora Galvan 
é hij’a; don Ramon Gomez; don Juan Bar­
ros; don Antonio Aragon; don Santos Gui­
llen; don Tomás Cruxeyras; don Luis Mar­
tinez; don Joaquin Sanchez; don José Blanco 
y don Ramon Giner, alféreces de infantería; 
don Alfredo García, primer módico; don Juan 
Martinez, segundo capellán; don Juan An­
tonio Martin y don Ignacio Calvira, guardias 
marin'as de primera; don José Arias id. de 
tercera-, don Juan Gallego, primer maqui­
nista; un contramaestre, tres condestables; 
uncabo de cañón, siete id., de mar, 18 mari­
neros-, 41 cabos de infantería-, 13 músicos, y 380 
individuos de tropa de infantería de marina; 
don J. Martinez Illescas, ayudante de obras 
públicas, hija, ama de cria y un niño de ésta: 
don Eduardo Catalina, magistrado, é hija; don 
Nicolás Ruiz, oficial quinto de H. P.; don 
Andrés de la Oliva, niédico titular de Caga­
yan; don Federico Jaime Stolle, tercer médico 
de nave;; don Felipe Canga Arguelles, ex-se- 
cretario del Gobierno general, señora, cuatro 
hijos y dos criados; don Agustin Galian, ra­
cionero-, don Manuel Rodriguez, auxiliar de 
fomento; doña Elvira Cepeda; doña Antonia 
Valencia de Font y tres hijos; don Antonio 
Mates; don Felipe Alvarez; don Javier Tiscar 
y Delgado; don Valentin Iglesias; don Ma­
nuel Castelar; don Antonio Gonzalez Cueras; 
don Francisco Leirado; don Antonio Martin 
Mazuelas, y don Fructuoso Rodriguez.

El Æolus, salió ayer para Cebú y Su­
rigao, conduciendo á don Domingo Goré, un 
criado, y varios á proa.

En el Remus, que salió ayer tarde para Ilo­
ilo y Legaspi: fueron D. Francisco Perez; don

UNA POLLITA, AL CUMPLIR LOS QUINCE AÑOS.

Está rota y desafina 
Mi arpa triste y sin ventura 
Y tu gracia y tu hermosura 
Quisiera ensalzar, sobrina. 
En la tierra filipina 
Tempestades y temblores 
Destrozaron las mejores 
Cuerdas dó vibró su canto... 
No importa, te quiero tanto 
Que cantaré, aunque tu llores.

¡Quince años!... Boton de rosa 
Que al puro y tranquilo rayo 
Del fúlgido sol de mayo 
Vida y perfume rebosa. 
Encantada mariposa
Que ajeno á duelos y engaños 
Vuela á horizontes extraños 
Tras de la ilusión más suave... 
¡Chica, no sabes lo grave 
Que es llegar á los quince años!

Ayer candidez, fragancia. 
Miradas de cielo, risas 
A la inocencia sumisas, 
Juegos dulces de la infancia. 
La peregrina inconstancia 
De alma sin dolo y sin pena. 
Mañana, amor que envenena. 
Realidad y ensueño en riña, 
¡Ay!... al dejar de ser niña. 
Dios te la depare buena!...

¡Bajel que guia inexperto 
Piloto en el hondo mar. 
Cuánto tiene que luchar 
Antes de volver al puerto!... 
En el líquido desierto 
Jamás la calma recobra 
Y aunque bizarro maniobra, 
Y escapa una y otra vez. 
Como hay allí tanto pez 
Nunca le falta zozobra.

Es la mujer quien la orilla 
Deja en un débil esquife 
Y es el hombre el arrecife 
En que la nave se humilla; 
Más la que, cual tú, es sencilla 
Y virtuosa y discreta. 
Los elementos sujeta 
Y triunfante en la jornada 
Vuelve al puerto engalanada. 
Sin un pez que la acometa.

Por eso, niña, que exhalas 
Ese deleitoso aroma 
De la azucena que asoma 
Entre el pétalo sus galas. 
Libre tenderás las alas 
Por las hermosas regiones 
Que pueblan las ilusiones. 
Pues te dió naturaleza 
Virtud, talento, belleza 
Para rendir corazones.

Claudio.

y no digo más, que no me gusta citar nom- i 
bres propios, emborrachó en cierta ocasión 
á un diputado de la mayoría para averiguar 
lo que opinaba su jefe acerca de una re­
forma de Hacienda, y al día siguiente todo 
el mundo se sobrecogió al saber que iba á 
variarse el papel de ios cigarrillos por otro 
más incombustible.

Pero todo esto es historia antigua y más 
antigua aún es la de la prensa, que_ vive 
al dia, pensando en el mañana y haciéndo­
sela añejo el ayer.

El sistema de moda, el que priva, el 
pschut en fin, es el de las visitas.

Se levanta usté muy decidido una mañana, 
se viste y acicala y en el entretanto se dice.

Pues señor; hoy tengo que ir á ver á 
don Federico,—pongo por caso—para que 
me ponga en autos sobre lo que bulle dentro 
de su magín, y no se puede ofender de que 
me tome esta libertad, puesto que es lo ' 
corriente hoy entre ios, reporters atrevidos y 
las personas que llaman la atención por al­
gún motivo.

Y dicho y hecho, allá van mis huesos 
en incómoda carromata (que el presupuesto 
no da para mas) en busca del empresario 
de la plaza de toros.

Próvias las presentaciones de ordenanza 
y algunas frases que mi natural modestia 
y reserva me impiden reproducir, entramos 
en conversación, de la que entresaco ios 
siguientes párrafos, si ustedes me prometen 
interesarse por lo que les cuento y no abu­
san de mis indiscreciones.

—Siéntese usté (con mucha galantería.)
—¡Ah, muchas gracias, usté primero! (en­

tonación agradecida.)
Pausa.
—Pues sí señor, yo... la plaza... el go­

bernador... ya vé usté, es lo que yo digo 
¿uno qué vá á hacer?—Y luego el público 
me dá... por otra parte, Telesforo ha ido á 
Masbate. (Aquí una sonrisa picaresca ilu­
mina el semblante del empresario.)

—¡Ah! Con que á Masbate?
—Sí señor (ofreciéndome un cigarro)
—Gracias, fumo papel.
—Pues le advierto á V. que es muy malo 

para el pecho.
Otra pausa.
—El dia siete me sacrifico en áras del arte.
—Usted tiene mucho amor pátrio.
—Sí, pero ahora Chiarini ha dejado la 

pátria muy oprimida.
—No importa, se exprime.
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REPORTAJE.

El oficio lo exige.
No hay más remedio: si hemos de cum­

plir con el deber que nos impone nuestro 
cargo, prescindamos de preocupaciones ridi­
culas y vámonos á la cabeza del toro, como 
se dice vulgarmente en nuestras pintores­
cas aplicaciones del arte taurino á todos los 
actos de nuestra vida.

Ningún reporter medianamente entusias­
ta, deja hoy dia de meterse por lo mó- 
nos, sesenta veces al dia, donde no le 
llaman, para tener la satisfacción de dar 
á conocer á sus lectores una noticia de 
impresión, un tema para las conversaciones 
del dia, algo sorprendente, que se lea con 
avidez, que se critique, se aplauda, se dis­
cuta, aunque en el fondo no importe tres 
cominos á nadie absolutamente.

El succès: he ahí la gloria del reporter.
No importa que el hecho sea baladí, an­

tes al contrario, redunda en beneficio de 
la idea: mientras ménos nos importa una cosa, 
con más íó la atacamos ó defendemos.

No hace muchos años, un conocido re­
porter del más popular de los periódicos pe­
ninsulares, hizo un viaje-á Biarritz para ade­
lantar á sus lectores las más importantes 
noticias que pudiera averiguar acerca de un 
célebre directorio.

El citado reporter tuvo que permanecer 
escondido bajo un sofá siete mortales horas, 
pero no perdió el tiempo, ni el viaje, por 
que en su primera correspondencia puso en 
conocimiento del público que en la reu- 
nion-almuerzo (dejeuner) preparatoria, no 
pudo haber avenencia entre los comensales 
á causa de no gustar á uno de ellos los hue­
vos fritos en manteca de vaca.

Otro célebre reporter que lo averigua todo

(Gontinuacion.)
Én las que se concedan para asuntos pro­

pios no gozarán haber alguno.
Art, 75. Cuando las licencias se concedan 

para las mismas islas en que los empleados 
tengan su destino, ó para cualquier punto 
de Asia ó América, disfrutarán:

El sueldo y sobresueldo cuando sea por 
enfermo.

La mitad de sueldo y sobresueldo para 
asuntos propios.

Art. 77 Los plazos de las licencias se 
contarán desde la llegada al primer puerto 
de arribo, ya de la Península ó islas adya­
centes, ya de cualquier otro punto de Europa 
según hubiera sido concedida la licencia’.

Art. 78. Los empleados que estén en uso 
de licencia deberán acreditar su embarque 
de regreso antes de terminar el plazo por 
el que se les haya concedido aquella. Esta 
circunstancia la justificarán por medio de 
certificación del capitán del puerto de em­
barque de la Península, ó del Cónsul es­
pañol en el punto del extranjero en que 
emprendan el viaje.

También■ acreditarán la llegada al punto 
de su destino con certificación del Capitan 
del puerto. Ambas certificaciones se expe­

dirán por duplicado, y una la dirigirán al 
Ministro de Ultramar y otra al Intendente 
de la provincia en que sirvan.

(l) No rige ninguna de sus disposiciones, v soin 
son consideradas como doctrina legal.

(2) Modificado por el art. Lo del Real decrptn 
26 de abril de 1878.

El art. 76 fué derogado por dicho Real decreto 
restablecido en toda su fuerza y vigor por el arti’ 
culo 23 de la ley de Presupuestos dictada para là 
isla de Cuba 5 de junio de 1880, cuyo artículo fué 
hecho extensivo à las islas de Puerto-Rico y Fin., 

pinas por Rea,! decreto da 25 de Junio de 1880.

duros que te permitirían vivir cinco ó seis 
meses... á ménos que los talles todos de 
una vez.»

Hospital y provisiones, Paseo de enfermos, Arti­
llería.—Música en la Luneta, núm. 7. —Reconoci­
miento de zacate, Caballería.

De orden del Excmo. Sr. Brigadier Gobernador 
Militar, interino. El corcnel teniente coronel, Sar­
gento mayor interino, José Pregó.

El sentimiento del deber en dos capítulos.
Capítulo primero.
Una vengadora famosa va á visitar á me­

dio dia á una amiga suya, que vive en un 
hermoso hotel. Desde la entrada hasta la úl­
tima pieza, encuentra lámparas y candelabros 
encendidos, y todas las puertas y ventanas 
herméticamente cerradas.

—¡Pero, mujer,—exclama al verla,—qué 
capricho tan extraño’

No es un capricho, sino que no sé cómo 
arreglarme para que se le acabe el dinero 
á quien tú sabes.

—¿Hasta ese punto le detestas?
—No... Pero quisiera concluir con él, y 

mientras le dure el dinero, no puedo. Se 
me figuraría que le engañaba.

Capítulo segundo.
Un provinciano cándido—todavía quedan 

algunos—preguntaba con la mayor sencillez 
á un hombre de negocios, por qué milagro 
se encontraba en la opulencia cuando sus 
accionistas se hallaban en la miseria.

—¡Oh, amigo mió! Muy sencillo. Todo ne­
gocio se descompone en debe y haber. Pues 
bien; yo siempre he puesto el haber en mi 
bolsillo y he dejado religiosamente el debe 
á los accionistas. Esto es todo.

—Mire usté, yo no puedo hablar, que si­
no... dicen que los precios... pues á la com- ' 
pañía inglesa bien que...

—¡Calle usté por Dios hombre, no me 
diga usté nada! ¿No vé que yo no puedo de­
cirlo?

—Si yo fuera empresaria en vez de empre­
sario, otro gallo me cantara.

—Pues por gallos no lo deje usté, ahí está 
Tondo.

—Es que esos no cantan para mí.
—Bien,—pues yo venía (con retintín.)
—Sí, los precios y los precios—no me ha­

ble usté de precios, cuando he hecho un edi­
ficio para el público.

—No será tanto.
—¡Que se quede aquí Mateito si miento.
—Basta, lo creo.
Aquí siguió una série de comentarios que 

suprimo de antemano para evitar que lo ha­
gan en otra parte.

Y como el vehículo me esperaba á la puerta, 
lo que quiere decir en lenguaje numismá­
tico, que me estába haciendo una sangría, 
abrevió la entrevista, marchándome con una 
nota de precios demostrativos de los gastos 
é ingresos, debida á la amabilidad del em­
presario, que prueba—la nota—cuán grande 
y bondadoso es Dios para con las criaturas.

Y terminemos estas líneas confesando que 
hay hombres que sin haber estudiado latin 
lo saben de corrido.

DE GASA Y DE FUERA.

Uno.

Profesor.—¿Has visto la catedral de Co­
lonia con tus propios ojos? ¡Qué envidia! 
Yo nunca he tenido ese placer! ¿Qué te 
llamó más la atención en ella?

Discípulo.—Una inglesa muy bonita.

Nada, nada. Deseche V. la idea de ca­
sarse con mi hija. Prefiero verla muerta á 
que se case con un militar.

—Tenga V. compasión. Yo se lo ruego de 
rodillas. No puedo vivir sin Emilia.

—Lo creo. Ya sabía yo que con la paga 
de V. no se podía vivir.

Nos hemos quedado sin pólvora—dice un 
soldado á su sargento.

—¡Cómo sin pólvora! ¿No queda nada?
—Nada.
—Pues entóneos que cese el fuego.

Un padre, como hay muchos, dirigién­
dose al catedrático:

—Vengo á quejarme de las injusticias que 
se cometen con mi hijo.

—Usted dirá en qué consisten.
—Sí, señor. Hace ya dos años que se re­

prueba á mi hijo en geografía y la sabe tan 
bien como el que más.

—¡Pero, señor, si dijo en el exámen que 
Soria es puerto de mar!

—Y qué, ¿no lo es?

En el estudio de un pintor.
—¿Cómo va el arte?
—Divinamente.
—¿Vendes mucho?
—¡Ya lo creo! Ayer vendí mi último lienzo.
—¿Cuál?
—El del catre.

Una señora viuda está agradablemente en­
tretenida hablando con su futuro marido, 
cuando la criada entra y anuncia:

—Señora, el médico.
—Dile que estoy mala y que no le puedo 

recibir.

Un filósofo convencido:
—¡Ah! ¡Señores! En el mundo no se re­

piten los hechos...
Un bohemio que escuchaba el discurso, 

exclama indignado:
—¡No es cierto!
El sábio desconcertado:
—¡Cómo!
—Sí, señor, ayer no comí absolutamente 

nada, y hoy sigo en ayunas.

Cláusula de un testamento de un tio que 
conoce á su heredero:

«Mi querido sobrino, te dejo de 50 á 60.000
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Voto de gratitud.—Sres. Lanman y Kemp, Nueva 
York.—Muy señores mios: Creo de mi deber mani­
festar á Vds. que desde hace tres años venia pade­
ciendo unos fuertes dolores articulares fijándose estos 
con mayor tenacidad en la region lumbar sin ceder 
á cuantos remedios y medicamentos he tomado sin 
escasez. Ultimamente decidido por consejo de algunos 
amigos, hice uso de la «Zarzaparrilla de Bristol» ob­
servando maravillosamente se me retiraban ios dolores 
á medida que tomaba este precioso medicamento, 
del cual ha consumido 7 frascos para la extinción 
completa de mi dolencia. El agradecimiento me obliga 
á hacer á Vds. esta demostración de reconocimiento 
á que desde luego queda obligado su muy atento 
S. S. Q. B. S. M.

Roman Artigas.
Barcelona, 25 de noviembre de 1878.

Núm. 40.

ADUANA.
IMPORTACION del dia 27 de febrero de 1886.

V. SAN IGNACIO DE LOYOLA DE LIVERPOOL.
Sres. C. Heinszen y comp.—i caja, SIR kilógramos 

pasamanería de seda; 1 id., 125 kilógs. hierro fun­
dido en manufacturas finas; 2 id., 635 kilógs. idem 
forjado en id. idem.

Sres. C. Lutz y comp.—9 cajas, 644 virinas de cristal 
y metal; 100 id‘., 2025 kilógs. quesos.

Don Enrique Bota.~l caja, 2 lámparas de metal 
y cristal con sus adherentes, 1 frontal de madera, 
tela y metal 17 kilógs. metal compuesto en varias 
piesas.

V. FRANCISCO REYES DE SINGAPORE.
Sres. A. German y comp.—i paquete, 55 kilógra­

mos hrillantes. .
Don Francisco L. Roxas.—1 cajas, 224 kilógs. pieles 

oh-RTolRdiRs
Sres. Qsell y comp.—100 cajas, 1100 litros ver­

mouth.

DOMINGO de Sexagésima (Estación).—Q. Roman^ 
ab. cf.—Sta. Ella, virgen.

LUNES.—Stos. Herculano, ob. y mr.; Rosendo, 
ob. y cf.—Stas. Eudoxia y Antonia mrs.

MARTES.—Stos. Lucio, ob., Juvino y Basileo, 
mrs.; Simplicio, papa y Geada, ob., cf.—Stas. Se- 
gundina y Genara mrs.

NUMIDA DE AMBERES.
Sres. Sprüngli y comp.—60 cajas, 3210 kilógramos 

acero en barras; 9 id., 10 kilógs. hierro forjado en 
manufacturas finas.

V. ARETHUSE DE SAIGON.
Sres. Smith Bell y comp.—i caja, 16 IR kilógra­

mos cristal labrado, 2 IR kilógs. adornos inferiores, 
2 estuches de madera y tela.

Sres. P. Ilubbell y comp.—i caja, 2 sombreros 
para señora.

V. ESMERALDA DE HONG-KONG.
Sres. C. Lutz y comp.—i5 cajas, 150 litros cham­

paña.

MOVIMIENTO DEL PUERTO.

ENTRADAS DE CABOTAGE.

De Batangas, vapor «Bauang,» en 8 horas con 3500 
picos de café: á Inchausti y comp., su capitán don 
José Garteiz, tripulación 22.

De Dagupan, pailebot «Sta. Lucia,» en 3 días con 
58 toneladas de arroz: á Alejandro N. José, su pa­
tron Gil Verona, tripulación 14.

De Balayan, pailebot «Galocan,» en 1 día con 
1450 picos de azúcar; á la órden, su patron Tiburcio
Ribera, tripulación 21. „

De id., pailebot «Progreso,» en 2 días con 970 pi­
cos de azúcar: á Máximo Paterno, su patron Moisés
Alaras, tripulación 13. ,

De Mamban, berg-gta. «Concepcion,» en 6 días 
con 1200 picos de abacá; á Aldecoa y comp., su 
capitán don Manuel Loreta, tripulación 16.

De Dagupan, pailebot «Fidela,» en 6 días con 60 
toneladas de arroz: á Alejandro N. José, su patron
Pedro Tuason, tripulación 14. , ,

De Romblon, pailebot «Ntra. Sra. de la Luz,» en 
5 dias con 30 toneladas de maderas y vanos efectos: 
á Pedro Valenzuela, su arraez Pedro Magramo, tri­
pulación 10. o T „De Lemeri, pailebot «Nuevo Socorro,» en 2 días 
con 60 toneladas de azúcar: á Amstrong, su patron 
José' de Castro, tripulación 17.

De Dagupan y escalas, berg.-gta. «Carmen,» en 3 
dias del último punto, con 50 toneladas de arroz 
y cueros, al chino Sy-Tay, su patron Jorge José, 
tripulación 15.

SALIDAS DE CABOTAGE.

Para Batangas y escalas, vapor «Batangas,» su ca­
pitán don E. Amechazurra, Inpulaciop 26, con 50 
toneladas de lastre.

Para Cebú y escalas, vapor «Æolus,» su capitán 
don Estéban Tremoya, tripulación 41, con 250 tone­
ladas de carga general. , .

Para Lemeri, pailebot «Iris,» su arraez Eusebio 
de Castro, tripulación 14, con 25 toneladas de lastre.

Para San Narciso, panco «Cármen (a) Venus,» su 
arraez Segundo de la Rosa, tripulación 12, con 10 
toneladas de lastre.

Para Saja Felipe, y escalas, panco «Sta. Catalina,» 
su arraez Severino Guidote, tripulación 8, con 15 
toneladas de lastre. t - kPara Paluan, en Mindoro, berg-gta. «Librada,» su 
patron Agapito Guinto, tripulación 13, con 70 tone­
ladas de lastre. , .

Para Caoayan, pailebot Sta. Lucia,» su patron Bar­
tolomé Cabildo, tripulación 12, con 40 toneladas de 
varios efectos.

ESI"E!OTJ\.OT7XjOS

Servicio de la plaza para el dia 28 de febrero de 1886.
Parada los cuerpos de la guarnición.—Vigilancia, 

los mismos.—Jefe de dia, el comandante don Ce­
sáreo Ruiz Capillas.

De imaginaria, el comandante don Vicente Penado 
León.

TEATRO DE TONDO.—Compañía de ópera «Mas-> 
oolte^y.—^.^ \ última función extraordinaria para hoy, 
á las nueve.—FATINITZA.

El mártes 2 de marzo Beneficio de MIS EVA DA-= 
VENPORT.

Art. 79. Para computar el tiempo inver­
tido en uso de licencia, según los plazos 
señalados en el art. 77, deberán acreditar 
también los empleados que han emprendido 
y realizado á la venida y el regreso viajes 
directos ó de navegación y dirección acos­
tumbrados y precisos desde el punto de su 
residencia hasta los puertos de arribo natu­
ral, ya de la Península, ya de cualquiera 
otro Estado de Europa, según el concepto 
de la licencia, y viceversa.

Art. 80. Toda detención é interrupción 
voluntaria del viaje comenzado para hacer 
uso de licencia, dejará ésta sin efecto y cau­
sará la pérdida del empleo y de los dere­
chos personales adquiridos.

En la misma pena incurrirán los emplea­
dos cuando las detenciones ó interrupciones 
voluntarias ocurran en los viajes de regreso 
una vez terminada la licencia.

Art. 81. Siempre que al terminar el plazo 
de las licencias no se hubiese justificado por 
los empleados á quienes se concedieron el 
reembarque para el punto en que tengan sus 
destinos^ se les declarará cesantes si no acre­
ditasen falta de salud ó alegaren causa pro­
bada ó legítima para no regresar á la pro­
vincia de Ultramar de que procedan.

Si faltase cualquiera de las dos circuns­
tancias, se considerarán comprendidos en el 
artículo anterior.

En uno y otro caso incurrirán en las pe­
nas establecidas en dicho artículo desde la 
fecha en que se concluya el plazo de la li­
cencia.

Art. 82. Los empleados que pasen á Eu­
ropa en uso de licencia disfrutarán durante 
los viajes de venida y regreso el sueldo de 
su empleo y el sobresueldo (3) señalado al

(3) Modificado por el art, 5.o del decreto de la Re» 
ge»cia del Reino de 22 de enero de 1879.

destino que les esté conferido, cesando siem­
pre el sobresueldo desde que empieza á con­
tarse el plazo de licencia con arreglo al ar­
tículo 77.

Art. 83. Cuando las licencias se conce­
dan para dentro de las islas ó provincias 
donde radique el destino del empleado que 
haya de usarla, el plazo no excederá de 45 
dias, que se podrá prórrogar por otros 22 
en caso de enfermedad justificada con los 
abonos designados en el art. 75.

Art. 84. Si las licencias fueren para otras 
provincias ó islas, ó para cualquier otro 
punto de Asia ó América, su plazo no po­
drá exceder de 90 dias, limitándose á 45 
la prórroga por razon de enfermedad debi­
damente justificada, con igual abono que 
en el caso anterior.

Art. 85. Los plazos de la licencia á que 
se refieren los dos artículos anteriores se 
contarán desde la fecha en que los em­
pleados dejen sus destinos para disfrutarlas, 
hasta que vuelvan á presentarse para de­
sempeñarlos.

Si no lo hiciese dentro del plazo por el 
que se les hubiese concedido la licencia ó 
prórroga, se les declarará cesantes desde la 
fecha en que concluyan los plazos de aque­
llas, siempre que acrediten falta de salud 
como causa legítima para no regresar al punto 
de su destino. No acreditando cualquiera de 
estas circunstancias, incurrirán en las penas 
establecidas en el art. 80.

Art. 86. Las licencias para las islas ó 
cualquier otro punto, con excepción de Eu­
ropa, se concederán por los Gobernadores su­
periores civiles ó por las Autoridades de las 
respectivas provincias que tengan atribucio­
nes para ello, dentro de las prescripciones 
de los artículos 75, 83 y 84, y según las 
facultades que les confieran las disposiciones

orgánicas vigentes, dando siempre cuenta 
al Ministerio de Ultramar.

Art. 87. Las licencias para Europa se 
concederán siempre por el Ministerio de Ul­
tramar.

El expediente para obtener estas licencias 
anticipadas se instruirá por los Jefes inme­
diatos de los empleados; y respecto á los 
de Hacienda, el Gobernador superior civil 
deberá concederlas á propuesta del Inten­
dente.

Art. 88. Caducarán las licencias de que 
no se hubiese hecho uso á los dos meses 
de haber sido comunicadas á los interesados 
cuando sean pura Europa y entre Asia y Amé­
rica, y al de uno para dentro de cada isla 
ó para las inmediatas, ya de las Antillas ó 
del Archipiélago filipino.

Caducarán también las concedidas á em­
pleados que obtengan nuevo destino, estén 
éstos ó no en uso de ellas.

Art. 89. Por ningún concepto se abonará
pasaje á 
sea cual 
el punto

De IsLS 
pueden

los empleados en uso de licencia, 
fuere el motivo que la ocasione y 
á que aquellos se dirijan.

CAPÍTULO IX.
correcciones disciplinarias que 
imponerse á los empleados de

Art. 90.
Ultra.ma,r.

Incurrirán en las penas disci-
plinarias que establece este capítulo:

1 .” Por faltar de obra, por palabra ó por 
escrito al respeto á sus superiores, á las con­
sideraciones debidas á sus iguales ó á los 
particulares que en las oficinas promuevan 
sus solicitudes y por el mal trato á sus su­
bordinados.

2 .® Por falta de aplicación, ó por des­
cuido ó negligencia en el desempeño de los 
deberes anejos á su cargo,

3 .“ Por faltar á las reglas de órden y dis­
ciplina interior de las dependencias ó á 
cualesquiera otras establecidas por los regla­
mentos especiales de los ramos en que sirvan.

4 .” Por comprometer el decoro del empleo.
Y 5.° Por publicar escritos en defensa 

de su comportamiento oficial ó contra el de 
otros.

Art. 91. Las correcciones que podrán im­
ponerse por la vía gubernativa serán:

1 .'’ La reprensión privada.
2 ." La reprensión pública en la forma 

que establezcan los reglamentos de las res­
pectivas oficinas.

3 .*’ La suspension de sueldo y sobresueldo.
4 .° La suspension de empleo, sueldo y 

sobresueldo.
5 .” La cesantía.
Art. 92. Se corregirán con reprensión pri­

vada, ó en su caso con reprensión pública, 
en la forma que determina el artículo an­
terior, las faltas leves comprendidas en los 
números l.% 2.°, 3.° y 4.° del art. 90 que 
no tengan señalada mayor corrección en los 
artículos siguientes:

Art. 93. Se castigarán con suspension de 
sueldo y sobresueldo desde 20 á 25 dias:

l .° La reincidencia en las faltas leves á 
que se refiere el artículo anterior.

2 .° Las faltas de respeto á sus superiores 
cuando no hayan sido de trascendencia.

Y 3.^* Las demás faltas comprendidas en 
los números 1.®, 2.®, 3.® y 4.® del art. 90 de 
que haya resultado perjuicio al servicio pú­
blico.

Art. 94. Se corregirán con suspension de 
empleo, sueldo y sobresueldo por el tiempo 
de 50 á 90 dias:

1.® La reincidencia en las faltas enu­
meradas en el artículo interior.

¡ ÇSe concluirá)I

SGCB2021



BUQUES

Vapores de la Compañía Trasatlántica
(antes A. López y Gomp.)

representada por la
Compañía general de tabacos de Filipinas.

Vapor-correo “S. Ignacio de Loyola“
su CAPITÁN DON JoSÉ DE RiQUER.

Saldrá el L* de Marzo próximo para Liverpool y Barcelona 
con escalas en Cádiz, Vigo y Goruña.

El registro se cerrará el dia
Admiten carga y pasaje.
El dia de estará en el muelle de los de Cavite un

vaporcito para conducir el pasaje á bordo.
Rebaja y buen alojamiento para familias.
Se expiden billetes de pasajes de la Península á esta capital.
Se admiten seguros sobre embarques en el mismo vapor.

Administración, Carballo, 2.

VAPOR-CORREO SALVADORA.
Saldrá para Singapore, el do­

mingo 7 de marzo á las nueve de 
la mañana.

Admite carga y pasaje 
José Reyes.

Guiña and Manila Steam Ship 
Company Limited.

VAPOR DIAMANTE.
Se espera el domingo 28 del ac­

tual y será despachado para Hong­
kong y Emuy, à la mayor brevedad.

Pura carga y pasaje, acódase á 
Peele, Ilubbeil y Comp., 

Agentes.
PARA ILOILO.

Saldrá ei bergantin-goleta Mayo, 
el domingo 28 a las diez de la 
mañana.

Admite carga
2 José Reyes.

VAPOR CAMIGUIN.
Saldrá para Dagupan, el lúnes 

1.® de marzo á las cuatro de la 
tarde.

Para carga y pasaje, acúdase á 
1 Smith Bell y Comp.

Desde U de enero del 
presente año, *ha cesado el interés 
y responsabilidad de don James 
Me. Nair Ede, como sócio de 
nuestra casa en Manchester y en ■ 
la de Manila.

Manila 27 de febrero de 1886.— 
11. G. Andrews y Comp. 14

CULTIVO DE TABACO.
Un extranjero (Suizo,) que ha 

estado algún tiempo ai frente de 
un pian tío de tabaco en Sumatra, 
desea colocarse en una hacienda 
Labacalera.

Imormarán calle Nueva, Bi­
nondo, 61.

ALQUILERES

PARA ILOILO.
El vapor Butuan, saldrá para 

dicho punto, eljuéves 4 de marzo.
Para carga y pasaje, acúdase á
3 Macleod y C.*

BERG.-GTA. PAZ.
Saldrá para Cebú, el lúnes 1.® 

de marzo á las cuatro de la tarde, 
admite carga.

San Roque, núm. 2, Santa Cruz.
3 Felix Javier.

AVISOS

EL

TORRECILLA Y C.^
ALMACEN DE TEJIDOS Y NOVEDADES DE EUROPA.

mjd17—ESCOLTA—17.

k
APROBADO PAR LA. ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS

jd19—REAL.—19.—MANILA.

dj

Bitter Suizo de Dennler
REPUTACION UNIVERSAL

J. r. RiBREZ

INJEGTIONUADEr

es la feliz combinación de 
una sal de hierro con la

M Estaño. 
eíl»y farmacias

quina. Recommendado contra el Empobrecimiento de la Sangre, la 
Cloro-Anemia, Consecuencias del parto, etc.

PARIS, 22, HUB DROUOT, y eu todas las Farmacias del Mundo,

E1 QUINIUM LABARRAQUE es un vino eminentemente tonicó y febrífugo destinado à 
reemplazar todas las demas preparaciones de la quina.

El QUINIUM LABARRAQUE contiene todos los productos activos de las mejores quinas 
combinados con los vinos mas generosos.

El QUINIUM LABARRAQUE seordona, con felices resultados, á los convalecientes de en­
fermedades graves, à las mujeres recien paridas y á toda persona debil o extenuada por fiebres lentas. 

Asociado à las verdaderas píldoras de Vallet produce los efectos mas rápidos en los casos de Clo­
rosis j Anemia y Palide'r de color.

Por razon de su eficacia el QUINIUM LABARRAQUE se toma por copas de licor, con pre­
ferencia al fin de las comidas, y las píldoras de - - _
Vallet antes de comer.

Se vende en la mayor parte de las Farmacias 
autorizadas con la firma de : ¿z

Fabrication por mayor ; La Casa L. FRÈRE y Ch. TORCHON 
ip; rue (calle) Jacob, en Paris, Almacén de música “Sta. Cecilia.*'

ESQUINA A LA PLAZA DE SANTA CRUZ.
SOBRINOS DE SALVADOR LOPEZ, en liquidaci^

^^ELIXlñ V/NOSO^^
OontoniGíiao todos los principios do las 3 Quinas

El Quina Laroche es un Elixir muy agradable y cuya superioridad 
á los Vinos y á los Jarabes de Quina está afirmada desde veinte años há, 
contra el decaimiento de las fuerzas y la energia, las Afecciones del esto­
mago, la Falta de apetito, y para todos los intercurrentes de las Fiebres 
intermitentes g antiguas, etc.

GSAS FTOiriCADOB 
DE ___

El remedio mas pronto y seguro para la 
curación do

Llagas Inveteradas, 
Erupciones malignas. 

Escrófulas,
Sifllis,

Reumatismo, y 
toda clase do enfermedades provenientes 
de impureza de la sangre y los humores. 
Nunca falla en sus efectos si se usa el tiem­
po suficiente.
D a venta en todas las Boticas y Droguerías.

Únicos agentes en estas Islas, 
C. LUTZ Y C." Id

ÚLTIMA DISTINCION:
Medalla de oro: Exposición Universal de Melbourne (Axistralia) 1881.

Dictamen del Sr. Dr. D. S. Cardenal en Barcelona.

«5L FERRUGINOSO

(Establecida en 1832*1

Recompensa de 10,000 francos
MEDALLA DE ORO, EXPOSICION VIENA 1883 .

— LAIT ANTEPHELIOUE —

LA LECHE ANTEFÈLIGA
pura Ô mezclada con agua, disipa.

PEGAS, LENTEJAS, TEZ ASOLEADA
SARPULLIDOS, TEZ BARROSA

ARRUGAS PRECOCES
EPLORESGENGIAS

ROJECES

el cútis

ael ICaüiibŒR
CASA DEL inventor

PARIS, 7, calle Cadet, 7, PARIS

PRIMERA CALIDAD : 

T4P4 hecha de Cobre.
Exíjanselas Marcas arriba puestas y desconfíese de las Falsificaciones. —Se vend» en Us >ri

ZARZAPARRILLA
d© Bristol

Magnífica casa.
Se alquilan los altos, entresuelo 

y bajos á propósito para un buen 
establecimiento, de la casa calle 
Carriedo, núm. 2, derecha, la que 
dá á la plaza de Goiti; darán ra­
zon en la calle de Alix, (^Sampa-

LA SASaKE.

loe,) núm. 45 y Anda, 14. 0

SE ALQUILA 
un almacén de dos puertas en la 
Escolta, núm. 31, que dejó deso­
cupado el almacén «La Union,» 

Daran razón en la olicina del 
BAZAR FILIPINO 611 ios aitos déla

LAS PERSONAS QUE TIENEN 
encargados al que suscribe ba­
rómetros CASELLA, arreglados 
y observados por el M. R. P. Fe­
derico Faura, director del obser­
vatorio de Manila, pueden servirse 
mandar recojer al establecimien-
to de 

2 C. Valdezco.

Bilbaína. 0
SE ALQUILA 

una casa situada en Tanduay, calle 
de Raimes, frente á los camarines 
de azúcar, tiene comodidades para 
una familia y solar espacioso. 1

MARTILLO.
DE GENATO Y COMPAÑIA.
El miércoles 3 del entrante 

marzo á las diez de su mañana, 
venderemos en púbblica almo­
neda, sin reserva, en nuestro esta­
blecimiento, objetos de barro y 
metal blanco para adornos de so­
bre-mesa y tocador, cajitas de 
costura y guanteras, sándalo con 
incrustaciones, costureros, guan­
teras, cajas para té y para tresillo, 
tabaqueras y alhajeros todo de 
maque del Japon, gemelos para 
teatro, sombreros de fieltro, cajas 
para id., espejos, chinelas, para­
guas, instrumentos de música, re­
lojes de pared, cajas de vino To- 
kayer, jerez, manzanilla y cham­
paña, latas de pintura preparada, 
calzado para señoras, un cronó­
metro, cajas de coñac, un caballo 
de montar, un lote hierro viejo 
y otros muchos efectos.

3 Genato y Comp.
JUNTA DE COMERCIO.

SE ALQUILAN:
La casa n.® Ib en la calle de 

Sta. Rosa, (Gunao) con cubierta de 
hierro y jardín.

Dos grandes bodegas debajo de 
la casa n.® 39, en San Fernando; i 
en la plaza del Padre Moraga, nú- 
mero 2, darán razon.1

SE ALQUILAN 
las casas núm. 44, calle de Ma­
gallanes, y núm. 4, calle de Ca­
bildo esquina á la del Beaterío. 
Darán razon en el entresuelo de
la citada casa núm. 4. 1

SE ALQUILA
la espaciosa casa n.° 36, en la 
Isla uei Romero, con comodidades 
para una familia numerosa; darán 
razón en el martillo de Genato
y Compañía. jd

PIANOS,
De elegantes voces, de alquiler, 

por dias y meses, 1.“ calle de Santo 
Cristo, num. 77. dmj

LA CASA NÜM. 42, 
de la Isla del Romero, con como- 
uidades para una lamilla, se al­
quila en modico precio y darán 
razón en la calzada de San Se-
bastían, num. 39. 1

LIQUIDACION.
Con un 25, 40 y aun 50 por 100 de rebaja, se detallan todas las existencias de

EL PASAGE DE LA PAZ.

CQRON BTieii 3 DBS sin otro medicamento
PARIS — 7, Boulevard Benain, 7 — PARIS

25 años de éxito reconocido por la ciencia.
Primeros premios en todas las Exposiciones.

Se convoca á Junta general para 
el próximo miércoles dia 3 de 
marzo á las tres de la tarde en los 
aitos de la oiieina de los señores ' 
Tiiison Herrmann y Compañía,. 
cañe de Anloague, núm. 21, para 
tratar de una modilícacion del 
contrato con el capataz de arras­
tres y otros asuntos de alto in­
terés para el comercio nacional 
y extrenjero. Se recomienda la 
puntual asistencia.

Manila 27 de febrero de 1886.— 
M. A. Herrmann, Presidente. ;2

PLAZA DE TORROS
DE MANILA.

Desde esta fecha cesa en la 
empresa de dicha plaza el que 
suscribe.

Febrero 27 de T886.
F. Calero.

Compras y ventas

Desde esta fecha queda á cargo 
del que suscribe, la empresa de 
la plaza de Toros.

Febrero 27 de 1886.
Luis Ballesteros.

Compañía de ópera
MASCOTTE.

PREPARADADB

PorRMDjP

PerfíimistasManila

PARISÎL0-7L0
Escolta, 39.

y

farfiimistes
< Proveedores V l déla L
? Real Casa *

ESPAÑA

Exigir, como garantía, de origen, la firma :

DEPÓSITO GENERAL EN LA

PEEPUMERÍA DE LA' PUERTA DEL SOL

Períumeria de la Puerta del Sol

De Hamburgo.

CURACION DE LAS FIEBRES

de Italia.Id.

ROBUSTEZ Y APETITO

Pots Caviar.
Yapan Soya. 
Saucisses Wesphalie.

La Castellana
ACABA DE RECIBIR:

TRADE MARK

Asperges entières á Lean gran­
des poites. Asperges entières, 
en pointes. Asperges entières 
en pointes á Lean.

Saucisses de. Francfort.

Se venden ea PARIS, S3, rae (calle) Vivienne.
y KN TODAS LAS FARMACIAS 

DEL MUNDO ENTERO.

A'

CONTRA
los Resfriados, 1» Gripe, U Bronquitis 

y las Irritaciones del Pecho, ei JARABE y 1* PASTA 
pectoral de NAFE de DEUANGRENIER tienen una 
eficacia cierta y afirmada por los Miembros do la Aca­
demia de Medicina de Francia.—Como so contienen 
Opio, UorAna ni Code/na.pneden ser dados, sin temor al­
guno, i ios Niños atacados por la Tos 6 la Coqueluche.

MAQUINAS para GOSER 

10 Reales semanales. 

ESCOLTA, N.° 9.

SE VENDEN
4 caballos de excelentes condicio­
nes diestros al tiro de carruaje y
calesa: Cabildo, 42. 0

Tabaco rama.
Cagayan é Isabela, cosecha 1883 

y 1884 de las clases de l.% 2.% 
3,® y 4.“ en tercios prensados, 
venden

jd BAER SENIOR Y C.*

Tiene el honor de poner en co­
nocimiento de los señores abona­
dos y del público en general que 
el martes 2 de marzo próximo á 
las nueve de la noche, dará su 
última función en ésta ciudad, á 
beneficio de la

SRA. EVA DAVENPORT, 
poniendo en escena la última 
obra de los señores Gilbert y Su­
llivan, titulada:

EL MIKADO, 
cuyo programa se anunciará el 
lúnes.

s. s. s.
La compañía de ópera mMascotte.n

B. TRINIDAD É HIJO, 
afinan, componen y alquilan pia­
nos: calle Alcalá, 16, Quietan, 34,

MAQUINITAS 
para triturar maiz y palay, gran 
beneficio para caballos.

Venden
Labhart y C.'

Escolta, 6. dj.
ERMITA, REAL, 39.

En esta casa se venden una pe­
rezosa, una tartana y una calesa 
americana, casi nuevas y tres ca­
ballos castaños, jóvenes y de buen 
andar. _________________  jd

MAIZ AMARILLO SUPERIOR, 
triturado, á diez y medio reales 
quintal, y á medio real menos sin 
triturar, se vende

Galle de Jólo, n.° 25. Od

Cerevelas.
Jamboiiaux harricots Verts. 
Champignons au naturel. 
E'pinards áfean.
Choux verts aux marrons. 
Perdrix aux Naverts Tel tal. 
Boudin du lengua de Boeuf. 
Lièvres aux choux rouges. 
Boudin blanc.
Saucisses rôties.

Acaba de recibir de otras proceden­
cias.

FRESAS en su jugo, ROM de 
Jamaica, ginebra OLDTOM, salsá 
PERRINS, acharas de MORTON, 
salchichas de OXFORD, jamones 
de YORK, mortadela tres tama­
ños de latas, ginebra AROMA­
TICA medicinal, quesos de bola 
V de plato, CERVEZA blanca y 
negra emperador, CERVEZA BASS 
blanca y negra, etc., ESPAR­
RAGOS franceses, TRUFAS, sopa 
JULIANA en latas, CECINA, LI­
CORES franceses baratos, BACA­
LAO sin espinas, SAUERKRAUT 
en barriles pequeños, MIEL de 
abeja y muchos efectos más.

Antonio Angulo.
Febrero 27 1886.______ __

Almacén de música
PIANOS É INSTRUMENTOS.

Escolta^ 38i Manila.

SE VENDE
un caballo de 5 años de edad, 
muy diestro al tiro y para montar: 
Real de Manila, núm. 15, darán
razon.
~ CARRUAJES.

3

Novedades musicales obras di­
dácticas.

Precios iguales á los de la Pe­
nínsula.

S. del Valle.
CAMARIN;

Se vende uno, con techo de 
hierro, en la cabecera de Cayan,ga 
que mide 42 varas de largo por 
14 de anchura, enclavado en un 
solar de 43 por 23 sucesivamente.

Para tratar del precio y de las 
condiciones de la venta á don

letra A., Sta. Cruz. 1

Se venden; una perezosa, Arevalo y Bra o» en
cesto y una celesa, enganchados Tuguegarao.
ó sin enganchar. sE VENDEN

San José, 3, Intramuros, de 2 á muebles en muy buen uso: calle
3 tarde. dvm ¿e Anda, núm. 4. 1

Esta perfumería que, á los penetrantes y arrobadores , 
perfumes, reune favorables elementos higiénicos, mere­
ciendo la aceptación de la clase elegante, se compone de 
los productos siguientes :
AGUA DE TOGADOñ DE LA PüEñTA DEL SOL, para dulcificar, 

tonificar y hermosear el cútis.
AGUA DE COLODIA DE LA PUEDTA DEL SOL, concentrada.
eSíHCIA OE LA PUERTA OEL SOL, la más fina y aristocrática.
JABON DE LA PUERTA DEL SOL, suave y untuoso.
POLVOS do ARROZ de la PUERTA DEL SOL, adherentes, impalpables.
POMADA DE LA PUERTA DEL SOL, conserva y abrillanta el cabello.

Farmacia y Laboratorio 
DE 

FERNÁNDEZ SARASÚA 
CARRERA DE S. JERÓNIMO, 49, MADRID.

Hostias contra Calenturas
TÓNICO Y RECONSTITUYENTES.

Premiadas con medalla de plata.
Este medicamento hace 20 años que cura las TER­

CIANAS, CUARTANAS y CUOTIDIANAS, con una se­
guridad invariable.

Caja con 24 hostias y método.—CUATRO pesetas.
;10

EL ROSARIO

«He tenido ocasión de emplear repetidas veces en mi clien- 
»tela pública y privada el BITTER SUIZO DE DENNLER y debo 
«manifestar que dicho licor es un perfecto amargo y aperitivo, 
«útilísimo para despertar la actividad de las funciones digestivas 
«en los individuos anémicos y dispépticos.»
NOTA.—Todas las botellas del universalmente reputado BITTER 

ESTOMACAL ^SUIZO DE DENNLER llevan dos etiquetas, la 
una con la firma Aug. F. Dennler.—Marca registrada. .

Losas de marmol
BLANCAS DE ITALIA Y NEGRA 

DE BELGICA.
Venden los que suscriben y se 

encargan de su colocación, puli­
mento, recorte y ajuste disponien­
do al efecto de inteligentes ope­
rarios.

dmv RODOREDA Y C.\
Marmolista de la Real Gasa.

1 ¡ WILLIAM PIPER
i ScOGiaAC & BORDEAUX í

Se vende.
Un alambique á vapor n.“ 0, de 

Savalle de muy poco uso, destila 
de 50 á 60 arrobas, de 24 á 25 gra­
dos, Cartier; darán razon en Ma­
nila, Findlay, Richardson y Gomp. 
Isla del Romero, núm. 8, y en 
San Fernando, Pampanga, Fran­
cisco Puig y Hermano. p

SE VENDE
un carruaje y una buena pareja 
de caballos: «Hotel de Oriente,» 
Echagiie, núm. 5, darán razon. 2

Teatro de Tondo.
4.» Y ÚLTIMA REPRESENTACION EX­
TRAORDINARIA DE LA COMPAÑIA DB

ÓPERA «Mascotte.»
Para hoy domingo 28 de febrero de 

1886, á las naece en punto.
Honrará el espectáculo con su 

asistencia.
El. Excmo. Sr. Capitan General.

UNICOS
para Sas ISLAS FILIPINAS

C. LUTZ y C?
MANILA

SE VENDEN 
carromatas, caballos de tiro, y 
montar: Trinidad, 2, Santa Cruz. 

8
SE VENDEN 

en comisión, en la carrocería de 
S. Marcelino, n.® 9, dos calesas con 
toldas de quita y pon, dos car­
ruajes, todos usados, pero en 
buen estado.

1 T. Manuel Peech.

Almacén de vinos y comestibles de Europa.
Fábrica de bebidas gaseosas; se ad

miten abonos.
Precios convencionales 

Magallanes 24, Manila, »

Panadería de Jólo
1847—ESTABLECIDA—1847.

EN 30 PESOS.
Se vende una magnífica mesa 

escritorio de pura narra con es­
tante para libros y sillon, así 
como un velador grande de mar­
mol en módico precio: Sta. Po-
tenciana, núm 2

Se ha recibido por el vapor San Ignacio de Loyola, la remesa 
harina que se esperaba de la fábrica LA FAVORITA de Man- 

resa. Ha llegado muy fresca y es de la clase más superior.
También se ha recibido por el vapor Zafiro, otra partida de 

harina de California de la acreditada marca PIONEER, Azul. 1

de

tim DE « UI SÀSttÊRlÀ DE L. GIBE

PROGRAMA.
«Estreno en Manila» de la tan 

aplaudida opereta en tres actos, 
música del maestro Suppé, titu-' 
lada:

FATINITZA.
REPARTO.

El conde Simofey 
Kantuchoff (ge­
neral Ruso.). . . Mr. Edward Farley.

Julian Hardy (cor­
responsal de la 
guerra.) ....

Capitan Vasil. . . 
Izze Pacha (Turco 

renegado.) . . .
Sargento Steifam 

(soldado Irlandés)
Hassan (Bey.) . .
Nessidad )3 mujeres v 
Kuleifoa.i de Izze) 
Diona.. ,) Pacha. >
princesa Lydia

Smanovana (so­
brina del general)

Capitan Wadimer 
(Fatinitza.). . .

» Vernon Reid.
» E. Scott.

» Charles A. Tyrrel.

» Neil 0‘brien.
» Beaumont.

'Miss Carrie Hubert.

»

»

Blanche Thomp­
son.
Stella.

Florence Sey­
mour.

Eva Davenport.
Director de orquesta 

SIGNOR M. A. VALENZA. 
Precios de las localidades.

SOLAR.
Se vende uno en Binondo, que 

hace frente á las calles Jabone­
ros y Sevilla, y mide por la pri­
mera 19 varas y 31 por la se­
gunda, razon calle San Nicolás, 
n.° 44.0

Muy interesante.
A LOS COSECHEROS DE AZÚCAR.
Los que suscriben tienen de 

venta, máquinas de vapor, para 
el beneíicio de la caña dulce, con 
calderas nuevo sistema, muy eco­
nómicas, y de todos tamaños. Hi- 
draúlicas: molinos de sangre de 
la muy acreditada fábrica de los 
señores w. y A. Me. Onie de Glas­
gow, á precios muy reducidos.

Francisco Puig y hermano. 
San Fernando, Pampanga.
Findlay Richardson y Comp. 
do Isla del Romero. Manila.

Palcos proscenios, con 
seis entradas...........

Principales, con seis en­
tradas.......................

Plateas, con 6 entradas. 
Butacas con entrada.. . 
Para clases del ejército.. 
Bancos corridos............  
Entrada general............

pfs.

»
»
»
»
»
»

9

9
7

»
»

P25 
» 75 
» 50 
» 20

NOTA.—Las localidades se despa­
chan en la « Botica Inglesa » 
hasta las doce del dia de la 
función y desde las 4 de la tarde 
en la taquilla del teatro de 
Tondo.

OTRA.—A los señores abonados 
se les reservarán sus localida­
des hasta las doce del dia de la 
función y al precio de abono.

MANILA.
Imp. de Ramírez y Giraudier. 

editores propietarios.
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